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ACTO I 

Cuadro I 

G l. G'"" "'EXO A UIJ C SA n= LAY , UE HA SIDO COIJ~1 RTIDO filT GALPON 
GU RD 'R DIF .:SI:TES OBJE1'OS. ·• Y, DISEI:III DOS, DIVERSOS OBJETOS 

COTiO UNA ESTUFA, HERRAI-:IErT'I'. S DE J.tu DII: , CABALLE'fES, ESCALER S , U TA 
C , UN B .. DL, VARIOS JUGUETES VIEJOS , ETC. 

UI: T. til: 1. J¡;; I,.L DERA HA SIDO COLOCADA DY CEN'I'E A UN ED. SO-
BR~ ... ,LL~ H Y UF DIV N, SILL S Y OT.l OS ELEl'IBFTOS UE SIRVBiN D I DECO-
RACION UI.A OBRA DE TE/iTRO QUE S.., ElTS 1.Y SOBRE L T 1I.I:A rro1:ADA 
COMO 1~SCENARIOº 

L i DERECHA, UN l, ESC. '?RILL. DE TRES ELJ ~os TER :fl!. Er UIT 
PUERT PRACTIC.ti:=LE UE CO ,TIJHICA CON L C. SA RI11C AL. A L IZ8UIER -
D ESTA EL ORTON DEL C "" GE. ~N EL FO i.Ü, /.LL_10 , UI; VEl\.;T 1:AL HORizo: 
TAL QUE TIENE POR OBJ TO DA..-q, LUZ • 

• 4.L INICIAJ?.SE L. CCIOH, CHELA, I-~~~IA • Z, .r.:.iUG.,!;LIO Y LUCHO E-
GL T EL TI· ROVISADO ESC:JN RIO , ~l~TR JiJO Y S .,. I 1 :1JO DEL G - ,PÜH, TR -
YENDO Y S CANDO OBJ ':.OS. _mJGELIO, COT,!O DU 10 DE C S , ES EL UiJICO 

UE ENTR. ELL POR LA u,¿RTA PRACTICABLE n= L.. ERECHA. 
CHEL. 33 u1: 11.TJEH Ei.TR: LO' 3 5 Y 40 ~;os, VISTE t~JUST DOS Ar'Tj 

LOr ES Y LL r,~ TIV BLUSA. MARI .1.Z TI E DI 'CIOCHO •OS. UGENIO 
CUENT CO J 20 ~OS Y LUC O, 18 . TODOS 1TiuTE1~ T J S DE L 'Y : BLUE 
JE TJ c~r s .s DEPORTIVAS, SHORTS, TC. 

LUCHO SENTADO EN EL U LO, D LOS UL'_:1IL.OS !( RTILL ZOS 
iITEri'l1R S UE C?~LA COIJ L C F A EK D USO T .. AT D REGL 
DO p l. EL se r 1'1=?.IO. EHTR r.r. I p z T "YEEDO UNA E ud 
COLOC . N LA T 

LUvHO: ¿Y eso? ¿De dónde lo trajiste? 

E I Z: De mi casa . 

LUCHO: 

It ~IA 

LUCHO: 

CLlEL . ..... . 
LUCHO: 

CHEL : 

~UCHO: 

C .. LA: 

lCHO : 

CHEL : 

LUC T : 

CHEL i,: 

A este aso, vas a dejarla vacía . 

Z: No es para tanto . demás está al lado . Si mi papá la 
reclama, la vuelvo a llevar. 

¡Clarol Y nos quedamos sin mesa . 

Lucho , ayú.dame a fijar esta tela aquí . 

¿ ompiste la carpa? 

¿Qué importa? Era vieja . Ya nadie la usaba . 

Si se entera la mamá de .i:!iugenio ••• 

·Y para aué la ouiere? 
( I:OSTR ~~DO UFO .. GIRO!; .:JJ Er 
vestirse en una carpa en este 
el que daría .' 

e~ ) ¿No pretendería des 
estado? ¡Lindo es ect culo 

yer llegaron unas gringas turistas y con toda tranqui­
lidad se desvistieron en la playa . 

Igual que en Italia . 

¿Tú viste en Italia ••• ? 

on un clavo aquí , será mejor . 



.ciUG l~IO: 

AZ: 

EUGENIO: 

CHEL 1.: 

EUGENIO: 

LUCIO: 

EUGEliIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

CEEL: 

LUCHO: 

CHEL: 

LUCHO: 

LUCHO: 

CHEL -: 

EUGEI:IO: 

CHEL: 

LUCHO: 

CH L: 

EUGE!;IO: 

LUCHO: 

C ~ L : 

'UG:KIO: 

Z: 
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(EWfR.t l"DO Oh L i. UZR'l'J. 1UE CO_TIJ!JIC C01~ L C S ) Con 
este florero de porcelana, el mobiliario queda comple­
to. 

¿No se enojará tu mamá, Eugenio? 

l':e vi6 y no di jo nada. ¡ ara el tiempo que pasa en ca­
sa ••• ? 

¿También se va este fin de semana? 

( COFtr 1J'rE ) No me ha dicho nada. 

(T ~RI iIN.. DO DE :-'I J l L" TEL ~) ¿ 1ué tal, ugenio? 
¿Soy un buen ayudante de director? 

¿A quién se le ocurTi6 poner esa car a morada de fondo? 

A Chela. Chela fue. 

¡Tienes un mal gusto exquisito! 

Si. Ya lo se. Todos me lo dicen y si no me lo dicen, 
me miran diciéndolo. 

(LUCHO IE HERVIOSO) 
¿Y de qué te ríes tú? 

De nada. 11.Ie acordé ••• 

¿De qué? 

(RIEI~DOS.J 
de tigre! 

IERTAf-~NTE) ¡De los pantalones de iel 

¡Vamos, Lucho ••• ! 

( EUGEr:ro) ¿ Te acuerdas cómo le pusiste? ¡ Eso estuvo 
bueno! 

¿De qué están hablando? 

¿Te enojarás si te lo decimos? 

¿Ee habían puesto un nombre? 

(RIE!TDOSE) ¡Si! ¡ La tigresa! 

¿La tigresa?¿ or mis antalones? 

No te enojes, Chela. Eran cosas de ninos. 11e veíamos 
siempre en la playa tan pintada, con los pantalones y 
la blusa tan ceñida, que nos dabas la impresi6n de 
esas mujeres de las películas, esas que se devoran a 
los hombres de solo mirarlos ••• 

••• y cuando llegaste con esos antalones de iel de 
tigre, Eugenio dijo: "Iiliren, ahí viene la tigresatr. Y 
quedaste con ese nombre. Claro que eso as6 antes de 
que te conociéran10s ••• 

¿La tigresa? ¿Esa es la in~resi6n que doy? 

T Vamos! Tú eres una actriz y las actr1.· ces ci· m • v e pre ••• 
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CHELA: ( INTERRUI ... IEI DO) ¿Lo soy ? 

EUGENIO: Lo serás . Yo te ayudaré . Yo seré el mejor director de l 
mundo y tú serás mi descubrimiento , la estrella que ha­
bré creado •••• 

AI,E:.iI : 

( uc ·o RI-' . EUGEr~IO SE PON 3U:3IT 7 1.t2;T.u s ...:JRIO) 
¡No te rías! uede ser cierto. ¿ or qu no? ¡ uede ser 
cierto! 

(DENTJ.O) ¡Eugenio! 

EUG.t!íKIO: ¡Voy, mamá? ••••• Ya vuelvo . ( .. 1JTI....,) 

CIIELA: 

LUCHO: 

CH.:1.tL 1.: 

1:. I 

It · IA 

C • ..,L : 

1:AP..I 

CHEL 1.: 

hA. I 

CHEL. : 

,,. I . .. 

CH 1 LA: 

'",I. RI 

e· L. : 

1.:. IA 

CH 'L ... : 

T: I 

,. '7• 
• .:.Je 

(LUCHO SE JI~~IG ACI. L C 
J. .tINCI I /. DE PR.:rn~RL. ) 

A y 

¿Qué haces? 

Saco este tra~o. ¿ Jo oíste lo que dijo Eugenio? El es el 
que sabe . Ms el director . 

( C EL SE ART GO ,i:OLEST • I: .. .. IA AZ L SIGUE) 

¿Estás ofendida? 

Su ongo que deben estar en la raz6n. 

.o debieran hrbértelo dicho . 

¿También tú lo sabías? 

·ntre nosotros, todos te llamábamos "la tif;resD." . 

¿ u~ edad tienes , ~ria az? 

1.Z: Dieciocho. 

¿Y la vida te arece maravillosa , verdad? 

Lo mismo ensaba yo a tu edad. 

Z: ¿_·,o lo es? 

Si. ebe serlo . ero hay algunas persona~ que parecen 
haber hecho tocio lo posible para estropearla . 

·~¿,: ¿Tú? ¡ ero si eres tnn ale 6re , tan segura! 

¿ ·uieres un consejo? Desconf'í? de la gente muy alegre , 
muy segura . 

Z: Zu.60nio es alegre . 

¿~stás enamorada de él? 

Z: Si . 

• • 

¿Y él? 

El dice que &i , ~ero ••• 

¿ ero qué ••• ? 

· Z: ue no me imagino que puedo dnrle yo D. él . s como absur 
do e ue me quiera . Lo tiene todo : talento , seguridad , es _ 
rico ••• 
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iempre hay algo que dar . Te lo di o yo que he fra casa ­
do en li matrimonio . 

-~RI 1.Z: l!o digas eso ••• 

e T • .u • 

EUGE:~IO: 

CHEL : 

EUG ''-JIO: 

EUG~ IO : 

¿ or qu~ no? Es la verdad . 
( :;:;;rTR _¿U GE .. IO) 

Bien , ya está casi listo . ste fin de semana podremos en 
sayar todo el dí a si queremos . ,J. mamá se va a Santiago 7 

iere que le ayude a carGar el auto . 

¿ Santiae;o'? ¿También este fin de senana? 

éJi. ¿ Y qué? 

(J3SDE FUER ) ¡ , ... aria az l ¡ .. .(aria az ! 

Tu hermano . ¿l¡o me vas a decir que has traído algo de 
él? No nos perdonaría nunca . 

Z: lo . I!ada de él . 

"t;'Hn••-J\i- o• .1.: .:.,;J \. • -~ • 

EUG NIO : 

FERN. ~DO: 

..ZUG~NIO: 

LUCHO: 

C IEL : 

FERN l., O: 

3UG~NIO: 

LUC ~O: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

( JTR Fs.R.N :no. TIE- .. E A-RED.3DO~ DE 23 ~ ".os. 
E TR DJ. UILO, SERENO, R~CISO) 

¿Y cué significa esta reunión? ¿tan decidido formar una 
secta secreta? 

Tibio ••• tibio ••• 

¿Y esas sillas? ¿No son nuestras? 
Y la mesa y el diván también ••• { 
do convertir el gara~e de tu casa 
ta de tus vecinos? 

( E SUB~ T t r, TI ) 
- .;..¡ J. • ... 

UG-,·-rn) d . d . ~- v ¿ .. as eci i -
en un saloncito a cos-

Estás demostrando poca imaginación , Fernando • 

¡ Hemos formado un teatro de verano ! 

Antes de regresar a Santiago , haremos una representaci6n 
para todos los veraneantes . Tú no tendrás que agar en­
tradas . Los muebles de tu casa te dan derecho a sentar­
te en primera fila . 

¿.Están locos? 

Tengo el gusto de presentarte a la co1 añía . Director y 
~rimer actor , un servidor . {hAC~ U[ .rTO VENI) 

rimera actriz ;¡ "femrne fetal en , Chela , rr1a tigresa" , 
.(VEI I E CHEL .. ) .Actor joven , escen6grafo y utilero ••• 
(AUES'l1R LUCHO) 

Y ayudante ele director , también .... Tú me lo roraetiste , 
Eugenio . ¡Tú me vas a enseñe.r ! ¡_,íe lo prometiste l 

(CONn=scENDIElTTE) ••• y ayudante de Director . Y, por úl­
timo , la revelaci6n del conjunto , la juvenil estrella y 
dama ingenua . • • Mari a 

( ,:: 1.IA ¿ z CE Uri, GR CIO V • TI SIGUI JDO 
LA BRO~: • FERN !DO I ]J{ DESCONCERT Y LU 
GO SE DIRIG.ci D uCIDID ·:EI~TE /J... DIV · ~ ~ IIJICI 
L ccror D LEV. s O) 

¡Eh!¿ ~ haces? ¡~stás desordenando la escena ! 
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Ne l levo las sillas , me llevo la mesita y el div~n y me 
llevo a l'-'.i:aría az . 

1"' IA AZ: ¡Fernando ! 

FE ·,J' ~DO: Debiste haber pedido penniso para ha cer esto . ¡Cuando se 
entere el papá ••• ! 

.c:..: A ~l no le parecerá mal . 

FERl\i ~DO: 

GZITIO: 

CHELA.: 

FERN. ~DO: 

~UG.t!iNIO: 

F \IAPDO: 

LUCHO: 

EUGEI1IO: 

CHELA: 

F RIT \JDO: 

CHEL: 

ero a mi , si . 

Estos son los muebles que necesitamos . Si se los lleva 
Fernando , no hay teatro . 

stá bien . Si los necesitan , quédense con ellos . 

¡Bravo ! 

ero con una condición . 

¿Cuál? 

ue Iaría az no intervenga . 

¿ or qué? 

Eugenio sabe el por qué . Supongo que no querrá que lo di-
ga . 

(EUGEliIO H CUS DO EL GO.u E Y SE EITCUEN-
TR DESCONCERT O. H Y UN _.X)l,IEI:TO DE EXPEC 
T CIOI1T) 

(, TTRO) ¡Eugeniol ¡Ven a ayudarme ! 

víaría az decidirá . C:UTIS) 

(A FE J\IANDO) ¿Por qué te gusta hacer el hombre malo? 

Sé por qu lo hago . 

Espero que lo convenzas , María az . Si no hacemos esto , 
me temo que me aburra todo el verano . Tendría oue dedicar 
me a mis niñitas y no te imaginas cuanto odio tener que -
posar de mamá todo el día . ¿Nos reunirnos a las siete de 
todos modos? 

l' iIA 

CH L : 

Z: Si . las siete . 

1•.lfu I • • 

Z: 

DO: 

I-10 voy a mi casa . Debe estar por llamarme Bernardo desde 
~antiago para decirme que este fin de s~nana tampoco ven ­
drá . Tal vez ahora se le ocurra una excusa mejor . (H -
CI~K".0O HUTIS) Los maridos tienen una falta de imaginaci6n 
terrible . ( LUC .. O) ¿Vamos? En la casa te daré la lámpa­
ra que nos hace falta . No sé si a Eugenio le gustará , 
pero es la única di sj:Jonible . 

{ .. UTI S D. 1 CH31. Y LUCHO) 

¡ obre Che la ! 

I o es buena compañía para tí . 

• ? ¿ ·or eso no quieres que yo •••. 

Ella sería lo de menos •• 
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I J Z: 're has port ado como un oso tonto, Fernando. ¿ or qué ha­
ces eso? Nunca te había visto desempeñar mejor tu papel 
de hermano mayor . 

FERN · IDO: 1'io quiero que vengas a esta casa . 

1( IA Z: ¿ ué hay de malo? 

FERNAlJ O: ¿Es verdad lo que he oído? 

I! RI Z: ¿Qué? 

FERN JDO: De tí y Eugenio. 

Z: ¿Qué te han dicho? ¿ ue estamos enamorados? ¿Es tan gra ­
ve? 

Termina luego ese asunto . 

- ~I ... ~ j;-' iü .,: ¡Pero Fernando ! Hasta ahora nunca te molestaste porque 
saliera con alguien . ¿ or qué ahora? 

F J. N ~ ,~DO: hora no se trata de salir . Es algo más serio . 

Z: ¿Y no te parece maravilloso? 

¡ITol No con Eugenio . 

Z: Dime ••• ¿ ué pasa con~ genio? Antes Uds . eran tan ami -
gos y desde hace un par de a~os , hacen todo lo posible 
por no verse. Desde que éramos niños hemos compartido 
nuestras vacaciones con él . Somos vecinos y año tras año 
hemos convivido durante el verano ••• 

FEt - ~IDO: •!º tras año , no. El no vino hace dos años. 

~.RI Z: ! , cuando estuvo enfermo ! 

¿Fué eso lo que él te dijo? 

Z: Sí . ¿ or qué? 

Z: ¿ u~ quieres decir? 

FER.E. !DO: No quiero decir nada . uiero que te apartes de Eugenio , 
que no intervengas en este juego estú ido y que ••• 

F 

F 

i-1 

F"' 

.,,. 

... ,l. 

r·~ Z: ¡No es un juego estúpido ! ililgenio estu ia teatro . .. gún 
día llegará a ser director , un gran director . Chela trun­
bién estudia y yo , yo el pr6ximo año me voy a matricu­
lan también . 

Nf. JJO: No lo haré.s . 

Z: Te estás poniendo inso ortable , Fernando . 

?.NAI:DO: acita , confía en mí . l.'.' • ;:,J..er.ipre has confiado º •• 

IA PI Z: ero , ahora ••• 

J Al-. O: ora es algo serio , créeme. 

I Z: Si me explicaras ••• 
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uisiera no e;.:plicártelo , quisiera que creyeras en mí. 
Lo hago por tu bien , créemelo ••• 

F 'RN. JDO: 

Fernando ••• Creo que por primera vez estoy enamorada . 

¿De Eugenio? No, tú no puedes decir eso . 

{E~JTR i EUGEIJIO OR fil, ORTOi~ • . iR.I Z LO VE 
Y C 1:BI RESU AD · :EI 'I'E L. COI V RS .. CIOI:) 

I- tcI 1. Z: ¿Y tú mamá? ¿Se fue ya? 

EUG.uí'IO. - Todavía no . Ya le puse las maletas en el auto . Fue a de.§_ 
pedirse de la Sra . Lucía , su pareja de bridge ••• ¿Y los 
otros? 

Z: Lucho fue a casa de Chela a buscar la lÉiJn_para que nos 
hace falta . 

¿11. cesa de Chela? ¡ Qué trasto nos va a traer l 

¿"'/amos, .. :aria az? 

Z: };o, Fernando. "',:e quedo. 

Eu6 enio, tú sabes que no uedes hacer esto. i:o se lo ue 
des hacer a Ifuría ... az. Nos~ corno te arriesgaste sisa--
bes que yo •.• 

EUGE no.­

FERNANDO: 

(Ii:T.:,;¡R Ui'IPIE~TDOLO) ¡Cállate, Fernando l 

Está bien . Puedo seguir callando . T-'.iañana viajo a Santia­
go. En estos días se decide lo de mi beca . Calculo que 

I 

UGErIO: 

EUGENIO: 

I I 

Z: 

r1e c.emoraré una semana. mi re~rreso ouiero aue esto es-º ... ... té teroinado. ¿ ntendido? 
Yo no quiero (lUe mi hermana sufra. 

( IFI CI EL Iv'IUTI S. ~r L UERT. SZ vlJ:CL VE) 
... uedes quedarte todo el tiempo que quieras con el diván 
y los otros muebles . No es eso lo cue me ir:1porta. 

(MUTIS) 
( :T y UN I :OI-'.r.!iNTO ~ 
SE QUE ,: SI ¡.;JHCIOSOS Y 
E'U GEtIO SE DI 1.I GE 

UBICACiu[ DZ 

¿ Tú m8 crees cuando te di o que te qui e:co? 

(L IA Z E "~CERO ... Y LO lBRAZ O 1. D TR S , 
Br!;SAPDOLE EL CU:sLLO P I~w..i.O Y t>Qy•;:, O LU..!.GO 
SU CABEZ COITTR D DE EL. EU GE JIO 
SE VUELVE Iv:IR 

¿ ero me crees? 

Si, Eugenio. 

¿ ara qué me quieres? 

· ara oué? (, .. 
Si . ¿ ara qué? 

Z: ¿Tiene que ser para ale;o? 

~,o. no tiene que ser ara nada . Eso es lo oue ouiero de 
tí , que me ames simplemente , sin ninguna raz6n; sin en­
sar en un día siguiente. 
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Z: Hay tiem o para l os días que sig uen. 

(~UGEKIO L B~8 • ES UI~ B SO L ltGO, 
TR. NQUILO, SIN R.I • D.;.;I ROl~TO, EUGEUIO 
s~ T. B USCAIIBr:TE ) 

• Z/ ¿ ué sucede ? (. CERC IJDOSE 1JUZV 1Er'I.1E EL) ¿ or qué ? 

EUGE:ro: p esar que no lo queramos , el t i empo )asa . legará el 
momento en que tus pad r es , tus arnigas , di r án que ya es 
tiempo ••• 

NARI • Z: ¿ Tiempo de qu~? 

EUGENIO : De que nos casemos . 

1'-1 I iZ: {BRO ~ IDO) ¿El señor no quiere casarse conmigo? 

EUG NIO : Hay veces que trato de imaginarme como será mi vida en 
diez , en veinte años más . Seré lo que he elegido ser : un 
director teatral célebre . I,ü nombre a arecerá en los dia ­
rios . Recibiré aplausos . Tendré a mi alrededor personas 
que me admirarán , que estarán pendiente de lo que yo diea 

r: I 

EUGENIO: 

I-T. I 

UG !IO : 

l~A. I 

EUG 1TIO: 

Z: Y yo estaré a tu lado sonriente , orgullosa , comp artien -

·Z· ~ . 

do .•.• 

Estaré solo . Solo en las noches . 
pertar , las mañanas ••• 

¿ or qu ' ? 

tes de dormir , &l des -

(LA I,.:IR UN IHST .. JTE EN s E! ero y LU~GO L .. IBR z ) ,uie­
ro que se as que te quiero , que te quiero de verdac ••• 

Z: , ( TREVIErDOSE Ei,- S FO" J.UL -1. L PRZ:GUNT ) ugenio •••• 
¿ or qu Fernando quiere que rom amos? 

{S :> Ri1.I.DOSE BRUSC :ü:Eií'11E) ¡Fernando está equivocado ! 

A~: ¿De qué está equivocado? 

b,1JG3rL .... : (CON DIFICUL'l1 D) Yo quisiera ••• algún día ••• poderlo con 
tar todo ••• (RE CCION VIV · i\YfE) ¡María az l ¡Estamos 
en la playa ! ¡Son nuestras vacaciones y nos queremos ! 
B~1~mosnos en el mar , juguemos . Juguemos a que tú eres 
una gran actriz y yo ~ay un gran director . Juguemos a 
que somos gente grande , verdaderamente grande , igual que 
aquel primer verano en que nos conocimos aquí , tú y Fer­
nando y yo jugamos a los indios . 

,.,. I 
J.".!. Z. • • ¿Te acuerdas lo asustada que yo estaba cuando me amarra ­

ron al árbol y decidieron sacrificanne a los dioses ? 

EUGENI 

-. lIA 

EUG 1.JIO: 

I 

UGEEIO: 

¡Pero al fín llegó el jovencito bueno y te salv6 ! 

Z: ¿Cuánto tiempo hace? ••• ero ••• ¡si son cerca de di ez 
afios l 

. 
• 

¡ Diez años l 

¿Y todav í a estamos j ugando a ser gente grande ? 
hay quienes están casadas , son madres ••• 

mi edad , 

Y a la mí a ••• ¡Creo qu e hasta han habido ün i str os de 
Estado ! 
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•UGEHI O: 

I I 

EUG.uNI O: 

Z: 
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¿ or qué nosotros? 

¿ or qué? or qu e somos cu er dos . ¿ ué es lo agr adab le que 
tiene l a vida ? ¿Las va cac io nes ? ¿El ci ne ? ¿Los vi a jes? 
¿el tea t ro ? ¿l as f i es t as ? 
¿Y qué son las vacaciones , el ci ne , lo s vi ajes , el t ea ­
t r o y l as fiestas s i no una forma de es capa r se de l a vida ? 

Z: Existe el amor , t ambién . 

Si . También . 
( irrTR. ,1 .• I • S UFA I U J :..,,.~ D...:, CU T 
M~os, EL.uGA.NT..!,, DL 'l'II;GUID ' DE 1JNDO) 

1e voy , ugenio . (R !'.,N nARI Z) ¿No eres t ú la 
chica de la casa del lado ? ¡Vaya ! ero si estás conver -
tida en· toda una mujer . ( UG1!íl~IO ... 'lOTE OL v · Il O-
S -IBNTE 1-'.iEJILL ) A..riora comprendo por qué me hablabas 
tanto de ella . ¡Y yo imaginándote igual que hace cinco 
afios l Flacucha y con unas trenzas que casi te llegaban 
al suelo . (Iv.,_ llI Z B, J L VIST. Vi, 1.GO JZ • ) ¡ No te 
molestes ! Todas las mujeres pasamos por una edad horro ­
rosa y des ufs ••• ya lo ves ••• Crecer es una tarea in ­
grata , pero termina por dar sus recom ensas . Y es fácil 
además : no requiere ningún esfuerzo • 

... qr,. AZ: Compermiso , ya es hora que me vaya . Buenas tardes , seño­
ra. ( .. tUGENIO) las siete estoy aquí . 

EUGJ.'.;NIO: 

·1ELI : 

EUGEi"IO; 

1 ~· LI : 

EUGErJIO: 

. •'C1ifr .• 
11...c,.&,...a • • 11 

EUGEKIO: 

I : 

EUG ... 2JIO : 

I : 

¿Una cita? 

Un ensayo . 
(MU'l1IS DE I-I :iI ~z) 

(DIRIGI ';D OSE .. L. T II I ") ¿ ste es 
El EL DIV AN Y .A:00 rr UN 

cree que tenga apel para mí , señor 
he so ~a do con ser una actriz ! ¿O me 
vieja? 

el escenario? 
O E TE TJ. AL) ¿No 

director? ¡Siempre 
encuentra demasiado 

( CO ,:OD. DOS., LOS IE DE .n., •c >.::.L.J Si está dispuesta a 
quedarse todos los fines de semana , le puedo dar un im­
portante papel . 

¿Por ejem lo decir : "la cena está servida"? 

Por ejemplo decir : "Yo quiero a mi hijo Eugenio y no me 
separaré más de él . -

Ese parlamento lo sé de memoria . Lo he ensayado muchas 
veces . ero arece que no he llegado a convencer al pú ­
blico . 

arque lo dices y , sin embargo , te alejas de él . 

(RO IENDO JUEG ) ¡ ero si me voy solo or dos das ! 

i apá viviera ••• 

Tu adre murió hace mucho tiem o . 
años ••• ¿Para qué recordarlo ? 

.J.e ha hecho falta mi adre Q •• 

enas ten í as seis 

(EC I NDOLO L B 01: ) ¿ uieres que me case de nuev o? 



EUGENIO: 

EUGEJ."IO: 

EUGE}~IO: 

,~,-U,I · . . . 

EUGEI~O: 

-:ELI : 

Í!i1J G~nro: 

I ~: 

Af. ELI : 

EUGENIO: 

I : 

_¿UC:CFIO: 

¡No! ¡ No quiero a otro l 

Todavía eres un niño , Eugenio . 

IJo quiero dejar de serlo . 

Yo tam oco quisiera . 'l1emo perderte . 

I,io, mamá. Estaré siempre junto a tí . 
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Ya verás . Tengo alQ.lnos proyectos para nosotros . Nos diver­
tiremos tanto juntos (LE C 1.RICI. EL ROSTRO) ¿No te afei ­
taste esta mañana? 

Si, mamá. 

Ya tienes rostro de hombre , con barba áspera ••• Le har s 
cosauillas a. las muchachas cuando las besas . ~EUG3J.:IO SE 

... i: r~TIEFE srL~Hcroro, .JGO ..... EaG01TZ i ;no) 
¿No te lo han dicho? 

Tú eres la única que uedes notnrlo. 

(S0.1.ffiI.u s.~TISFíZCHA) :e gusta ver como cambia.s y sentir que 
es como un secreto que yo sola sé. He vivido observando 
tus cambios: los dientes de leche , cuando rinci i6 a os­
curecerte el elo , tu voz que ., cie ~ronto , se uso ridicu­
lamente ronca ••• ¿Te acuerdas? 

Iamá ••• 

. í? (, .. 
El amor ••• ¿El amor es muy i ortante? 

¡ ~ué r egunt a haces? 

¿lo es cierto que no lo es? ¿IJo es cierto aue es sólo un 
pretexto que busca la gente ara evadirse de ellos r;1ismos? 
¿Verdad que es asible vivir sin el amor? ¿ Verdad que sí? 

¿Eso es lo que tú crees? 

¡Tiene que ser así , mam ! ¡Tiene que serlo! 

(Y co~o UN n-:;to R 1 F'UGI u e 
H L G O E -:AD "'' BU C 

IN TI~-TIV .. ilE :TE sus e .. I e_ ¡,\.) .. 

TECCION) 

T LO r 
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ACTO I 

CUadro II 

EL MISMO DECORADO. 
LA TARIMA DONDE SE ENCUENTRA UBICADO EL ESCENARIO MUESTRA MAYOR 
ARREGLO/ 
F.S LA TARDE DE UN DIA CLARO Y CALUROSO DE VERANO. 
AL INICIARSE LA ACCION MARIA PAZ ESTA SOBRE LA TARIMA. ACCIONA MEMO­
RIZANDO LOS MOVIMIENTOS DE LA PIEZA QUE REPRESENTARA. SE DIRIGE A UN 
INVISIBLE INTERLOCUTOR, HACIENDO LA ~:IIJ.';íICA CORRESPONDIENTE Y MOVIENDO 
LOS LABIOS AL REPETIR PARLAI-1.ENTOS QUE SON INAUDIBLES PARA EL ESPECTA­
DOR. 
DESPUES DE UN MOMENTO, EN'I1RA FERNANDO. VIENE DE SANTIAGO Y AUN VISTE 
ROPAS DE CIUDAD. SE DETIENE Y OBSERVA A SU HERMANA. DE PRONTO, MARIA 
PAZ ADVIERTE SU PR _,SENCIA. 

MARIA PAZ: ¡Fernando! ¿Cuándo volviste? 
(CORRE HACIA EL) 

FERNANDO: Acabo de llegar. 

MARIA PAZ: ¿C6mo te fue? 

FERNANDO: Todo está arreglado. Ya tengo la beca. 

MARIA PAZ: ( ABRAZANDOLO ALEGRE) ¡ Fernando l 
(SE SEPARA REPENTINA1v.!ENTE) 

¿ Cuándo partes? 

FERNANDO: La pr6xima semana. 

MARIA PAZ: ¿Tan luego? 

FERNANOO: Si. El Lunes vuelvo a Santiago a finiquitar los últimos 
detalles: pasaporte, vacunas ••• 

MARIA PAZ: ¿Lo sabe ya la mamá? 

FERNANDO: (NIEGA CON LA CABEZA) No estaba en casa. 

MARIA PAZ: Será la primera vez que nos separemos. 

FERNANDO: ¿Te da pena? 

MARIA PAZ: Si. 

FERNANDO: Entonces la solución es clara. Lo vine pensando en el 
bus. Te irás conmigo. 

MARIA PAZ: ¿Yo? ¿A Estados Unidos? 

FERNANDO: Ivtientras yo estudio, tú paseas. Además te preocuparás de 
mis comidas, de asearme el departamento. Tú sabes que yo 
no sirvo para eso. 

NIARIA PAZ: ¿Así que me quieres de empleada? 

FERNANDO: ¡ Es New York, María Pazl ¡ El centro del mundo! 

MARIA PAZ: No, Fernando. No te acompañaré. 

FERNANDO: ¿No? ¿Por qué? ••• (SILENCIO DE MARIA PAZ) ¿Eugenio? 
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:MARIA PAZ: Quiero estudiar teatro. 

FERNANDO: ¿Entonces ••• durante mi ausencia, todo ha segido igual? 

MARIA PAZ: ¿Igual? Antes todos los dias eran iguales para mí. Ahora 
aon diferentes los días, las horas, cada momento. Por pri­
mera vez siento la sensaci6n de estar viviendo verdadera­
mente, Fernando. No te anpeñes en quitarme esto que he en­
contrado. 

FERNANDO: Trato tan solo de evitar que sufras. 

MARIA PAZ: ¿Sufrir? ¡Pe~o si soy felizl Por primera vez puedo decir­
lo. ¡Soy feliz! De pronto he encontrado algo que me mara­
villa y me atrae, algo por qué vivir. 

FERNANDO: ¿Eugenio? 

MARIA PAZ: ••• y el teatro. 

FERNANOO: (DESPECTIVO) ¡El teatro! 

MARIA PAZ: Mírame. Me llamo :María Paz. Tengo 18 años. Ivd padre se lla­
ma Jaime y mi madre Loreto. Soy una persona a la que se la 
puede identificar por una serie de datos. lJI:i.ra allá. Aque-

llo es una simple tarima, unas tablas que apenas se elevan 
unos centímetros del suelo. Pero también es, también puede 
ser un escenario .Y Yo me subo en esas tablas, me subo en 
ese escenario (LO HACE) y aunque tú veas a la misma María 
Paz que tiene 18 años, cuyos padres se llaman Jaime y Lo­
reto, puede ser otra. Bastará un poco de maquillaje, un 
reflector que me ilumine desde lo alto, un pedazo de géne­
ro de cualquier color ( AL DECIHLO TO.r,1A UN TROZO DE TELA DE 
CARPA Y SE CUBRE CON EL) y seré una persona distinta, vi­
viendo vidas diferentes, hablándole a decenas o centena­
res de personas juntas. Los podré emocionar haciéndoles 
reir o llorar. Viviré todas las vidas que quiera, Fernan­
do.YYo no le tengo miedo a, la vida, quiero vivir, vivir 
mucho, vivirlo todo (GOLPEA CON SU PIE EN LA TARIMA) y es­
te pedazo de madera que se llama escenario me da esa opD~ 
tunidad. 

Por eso elijo el teatro, por eso amo a Eugenio. ¡Porque 
tengo 18 años y quiero vivirl ¡Vivirlo todo! ¡Todo! 

FERNANDO: (IRONICO) ¿Ese era el mon6logo que ensayabas cuando lle­
gué'? No está mal para una principiante. 

MARIA PAZ: No te burles, Fernando. Te he hablado seriamente. Es lo 
más serio que jamás haya dicho. 

FERNANDO: (INICIANDO EL MUTIS) Vamos a casa, l aria Paz. 

MARIA PAZ: No. 

FERNANDO: (VOLVIENOOSE) Yo los conozco, IvTaría Paz. Los he visto. 
Cuando era amigo de Eugenio, lo acompañ~ varias veces a 
sus ensayos. Me dieron pena, verdadera pena. Ellos también 
creen que en cada papel que interpretan vi ven vidas dife­
rentes. Pero se equivocan. Lo ~nico que hacen es escapar. 
Escaparse de su propia realidad. 

Mira a Chela. ¿Crees que ella es feliz? ¿Por qu~ viste 
en forma estrafalaria? ¿Por qu~ le pusimos ''La Tigresa"? 
¿Por qu~ crees que ella ha recurrido al teatro? ¿Por una 
sábi ta voc~ ci6n? ¿Por qu~ sinti6 el inex .cusable llamado 
del arte? 
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iUuUA PAZ: ¿Por qué no? 

FERNANDO: Ha fracasado en el amor, ha fracasado en el matrimonio, ha 
fracasado como madre. Es una ridícula caricatura que sepa­
sea en pantalones ceñidos, ~ratando de e~conder sus senti­
mientos, de evitar que se advierta su fracaso y, por cierto, 
ha ido a dar al teatro. ¡La gran soluci6n para los que no 
tienen la valentía de afrontar la vidal Ellos no son como 
los demás, no. Interpretarán a cientos de personajes, vivi­
rán cientos de experiencias, pero, mientras tanto, cuando 
no tienen la droga de los reflectores, el opio de un texto 
que repetir, entonces se muestran en su verdadera dimen­
si6n. 

Yo los he visto María Paz. Los he visto fingiendo cuan­
do los reflectores ya no alumbran. l'1ostrando jovialidad 
cuando sus ojos revelan hastío, acariciándose en un reme­
do de caricias. 

¿Has oído en la radio ese aviso de un "sucedaneo" del 
café? Eso es el teatro. Un "sucedaneott de la vida. Y yo 
quiero para tí, 1~1aria Paz, el producto legítimo. No una 
imitaci6n del amor, sino el amor mismo; no cien vidas me­
morizadas de una comedia, sino tu propia vida. 

MARIA PAZ: Es posible que algunos sean como tú dices ••• 

FERNANDO: Si. Ya se que no son todos. 

MARIA PAZ: Eugenio no es así. 

FERNANDO: (LENTAf.iiEN'l'E, CON CONVICCION) El, más que ninguno. 

Iv!ARIA PAZ: ¿Qué tienes contra Eugenio? 

FERNANOO: ¿Sigues en amorada de ~l? 

MARIA PAZ: ¿Tanto te pr eocupa? . 

FERNANDO: ¿Eres tan ingenua que ni siquiera te has dado cuenta? 

1'/IARIA PAZ: ¿De qué? 

FERNANDO: ¿Sabes lo que Eugenio está haciendo conti go? Un experimen­
to, un simple experimento. Quiere saber si es capaz de ins­
pirar amor a una mujer. 

iirARIA PAZ: ¿Por qu~ dices eso? 

FERNANDO: Eugenio no es capaz de amar. No en la forma como lo entien­
de una persona nonnal ••• 

M.Ai.~IA PAZ: ¿Te das cuenta de lo que dices? 

F.!!;H.NANDO: Todos los que éramos sus amigos lo saben. Qued6 en eviden­
cia hace dos años. 

MARIA PAZ: Habla claro, Fernando. No tienes derecho a insinuar nada, 
si ••• 

FERNANDO: (INTERRU1'.,JPIENDO) ¡No estoy insinuandol ¡Estoy diciendo lo 
que puedo decirtel Hay detalles de los que no es necesario 
que te enteres. 

MARIA PAZ; ¿Qu~ sucedió hace dos años? 

FERIAf~DO: ¿Te acuerdas cuando se casó Enrique, Le dimos una despedi­
da de soltero. Tomamos vino y ••• bueno, las despedidas de 
soltero no siempre tenninan en el restaurant. 
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MARIA PAZ: Se muy bien donde tenninan. 

FERNANDO: ¿Lo sabes? ¡Pues el tonto de Eugenio parece que no lo 
sab!al De lo contrario no se habría atrevido a e:xponer­
se a ser descubierto ••• Todos oímos a esa mujer reírse 
de él y llamarlo por su verdadero nombre ••• Después hici­
mos recuerdos, atamos cabos y comprendimos varios deta­
lles que antes nos habían parecido sin importancia: al­
gunas de sus amistadesi como enrojecía y callaba cuando 
alguno de nosotros hab ábamos de líos con mujeres ••• Y 
él mismo termin6 por delatarse completamente al huir avergo 
zado de nosotros sin dar una explicaci6n. Y ahora está en 
el teatro donde hay tantos como él. ¿Para qué más? 

:MARIA P.AZ: ¿Fue por eso que aquel verano no vino? 

FERNANDO: ¿Y qué iba a hacer el pobre después de ser descubierto? 
¡No se atrevi6 ni a mostrar la narizl 

MARIA PAZ: Tienes que estar equi vacado ••• 

FERNANDO: Yo no quería decírtelo. Tú me obligaste. Pensé que Eugenio 
usaría de cualquiera estratagema para no continuar esto. 
Pero mi obligación era decírtelo, ·~aría Paz. 

MARIA PAZ: No se ••• no entiendo ••• Hay tantas cosas que nadie me ha 
ei<plicado, que uno sabe tan sólo de oídas, por medias pa­
labras. No entiendo, Fernando. 

FERNANDO: No te preocupes. Nos iremos juntos a Nuew York y olvidarás 
todo esto. Cuando ~o vuelvas a recordar, será para contar­
lo como algo gracioso que te ocurrió una vez, cuando te­
nías dieciocho años. 

CHELA: 

FERNANDO: 

CHELA: 

FERNANDO: 

CHELA: 

Hay tantas cosas que parecen terriblemente tristes pePo 
que cuando se recuerdan ya pasan a ser c6micas. Y tú re­
cordarás, María Paz. Recordarás y reirás. 

(ENTRA CHELA, ENVUELTAS EN UN PAPEL TRAE FLO­
RES. PL VERLA, MARIA PAZ SE ALEJA, PUGNANDO 
POJl NO LLORAR, CONFUNDIDA POR L08 lNTREMEZCLA 
DOS SENTD,'IIEN'11üS QUE EXPERIMENTA) -

¿Ya volviste? 

¡Y con la beca otorgada! 

Felicitaciones. ¿A Europa? 

No, a los Estados Unidos~ 

( EN EL PROXIMO PAH.LA:MEN':CO CHELA PRINCIPIA A OR­
DEN AR UN FLORERO, PARA LU~GO DEJAR LAS FLORES 
Y CON'l'INU . · LA CONVE SACIOI'-l) 

¡Qué fósil! Nunca he estado en los Estados Unidos, pero no 
creo que me gusten. Los ejemplares norteamericanos que hay 
por aquí no son de lo más seductores. La convidan a uno a 
un "party", a los quince minutos están curados y a los die­
ciseis minutos ya están haciendo proposiciones. Y lo peor 
de todo es que si uno no las acepta a los diecisiete minu 
tos, pierde su oportunidad. -

Nunca he comprendido eso del "time is money" en el 
amor. • 
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FERNANDO: ¿Prefieres a los italianos? 

CHELA: Italia es diferente. Allá saben hacer la corte. Claro que 
~ambién tiene su inconveniente: se demoran tanto para lle­
gar al grano • 

FERNANDO: No hay como conformarte, Chela. 

CHELA: Esa es una de las frases favoritas de Bernardo. 

FERNANDO: ¿Est~ tu marido aquí? 

CHELA: No. Tampoco esta semana. Si efectivamente hiciera los nego­
cios con los que se excusa para no venir a verme, todos los 
veranos estaríamos nadando en billetes. Sería una compen­
sacidn, al menos. 

FERNANDO: (A i•íARIA PAZ) ¿ Vamos a contarle a la mamá lo de mi beca? 

MARIA PAZ: Voy después. Tengo que ordenar el escenario. Cambié la 
distribuci6n de las sillas. 

CHELA: De veras que hoy me to ca ensayar la escena del diván. Me da 
tanta risa cuando Lucho me hace el amor. (RIENDO) Da la im­
presión que me tuviera miedo. Que efectivamente creyera 
que soy una tigresa y me lo voy a comer. 

FERNAIJDO: (INICIANDO EL MUTIS) Te espero en la casa, entonces. 

CHELA: Si, Fernando. 

MARIA PAZ: Chela ••• 

(FERNANDO SE DESPIDE CON UN GESTO DE CHE­
LA Y HACE MUTIS. MAJlIA PAZ PRINCIPIA LEN­
TAMENTE A ORDEN AR LAS SILLAS EN LA T ARII :a, 
MIENTRAS QUE CHELA LEE SU TEXTO, PASEANDO­
SE, DETENIENDOSE, rr~SINUANDO UNA MIIVJICA 
ALGO GROTESCA. MARIA PAZ LA OBSERVA. SE 
ADVIERTE QUE DESEA DECIR ALGO A CHELA Y 
NO SE ATREVE COMO ATACAR EL TEMA) 

CHELA:- (SIN PRESTAR MAYOR ATENCION) ¿Si? 

IviARIA PAZ: ¿Por qu~ te da risa cu.ando Lucho hace la escena de amor? 

CHELAf Pues ••• Porque no me lo imagino. 

MARIA PAZ: No te imaginas ••• ¿qué? 

CHELA: Haciendo el amor. 

M.AiIA PAZ: ¿Por qu~? 

CHELA: Porque no me parece que fuera de esa clase. 

MARI A PAZ: ¿De qu~ clase? 

CHELA: (FASTIDIA DA) ¡De los que hacen el amor! 

(MARIA PAZ AMEDRENTADA SIGUE FINGIENDO 
ARREGLAR EL ESCENARIO. CHELA SE HA QUE­
DADO PEN ATIVA) 
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CHELA: ¿Sabes? Se me ocurre que no le deben gustar las mujeres o, 
a lo menos, que aún no le ha tomado el gusto. ¿No crees t~? 

MARIA PAZ:. No sé ••• no sé distinguir. 

CHELA: Cada día es más difícil. Hay veces que uno se ensarta ¿sa­
bes? Ves a un tipo buenmozo, atl~tico, simpático y lo crees · 
todo un hombre y, después, resulta que no funciona. Y hasta 
hay algunos que para disimular enamoran a las mujeres, las 
convidan ••• claro que resultan un por'o blabiablá ••• Y Cada 
día hay más. Hay veces que yo miro a las niñitas y pienso 
que si las cosas siguen así no van a tener con quien casar­
se. 

i1ARIA PAZ: Pero me imagino que una mujer sabrá distinguir, darse cuen_ 
ta, notar que hay algo raro ••• 

CHELA: Pero hay veces que al mejor cazador se le va la liebre. Yo 
conozco el caso de una amiga -y no creas que es de las mon­
jas- nada de eso. Sin embargo, hubo uno de esos tipos que 
la tuvo bien entusiasmada por un tierrpo. (REP ARA1'IDO QUE 
~!ARIA PAZ ESTA AFECTADA) ¿Qué tienes? 

MARIA PAZ: Estos días he pensado que la vida es una aventura maravi­
llosa, pero, de pronto, la he sentido como algo sucio y 
podrido, Me gustaría ser una niña siempre, no crecer, no 
saber. 

CHELA: La vida es una aventura amaravillosa. 

Y-lARIA PAZ: No eres la más autorizada para decirlo. 

CHELA: ¿Por qu~ soy un fracaso? 
Yo sirvo par~ algo: para indicar que camino no hay que se­
guir. Debiera llevar un prendedor en el pecho que dijiera: 
"No entrar, calle sin salida". Pero no creo que sea nece­
sario el prendedor, la señali zaci6n está a la vista • 

. MARIA PAZ: Perd6name. 

CHELA: Eres joven, tienes dieciocho años. 

:MARIA PAZ: Algún día me vas a contar c6mo te enamoraste de Bernardo, 
cómo te casaste ••• 

CHELA: Si, te lo contaré y también como lo desilusión~, como se 
quebr6 su amor. 

( ENTRA LUCHO) 

LUCHO: ¡Holal ¿No está Eugenio? 

MARIA PAZ: No hay nadie en la casa. 

LUCHO: Yo lo vi con su mamá. Parece que iban adonde guardan el 
auto. Eugenio le llevaba la maleta. 

CHELA: ¿De nuevo se va a Santiago la mamá de Eugenio? 

LUCHO: Parece como si no pudiera quedarse un fin de semana aquí. 
Ella dice que le molesta ver a todos los turistas que lle­
gan los sábados, pero en Santiago debe ser peor. 

CHELA: No para ella. No para mi marido. 

LUCHO: ¿Te sabes la escena? 
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CHELA: De corrido. 

LUCHO: Yo estuve ensayando toda la noche. :Mi cama hacía de divan 
y a tí te reemplac~ por la almohada. 

CHELA: Cuando yo ensayo en mi casa, a tí te reemplazo por un ado-
quín. 

MARIA PAZ: (INICIANDO EL MUTIS) :Me voy. 

CHELA: ¿No te quedas? 

MARIA PAZ: Esta tarde no me corresponde ensayar a mí. 

CHELA: ¿Y· Eugenio? 

PI.ARIA PAZ: No me necesitará. 

CHELA:: (CON PICARDIA) Quien sabe ••• A lo mejor Eugenio quiere en-
sayar su escena de amor contigo ••• 

MARIA PAZ: Ai1n no hemos llegado a esa parte. 

CHELA: ¡Buenol La improvisarán, entonces. 

MARIA PAZ: ¿Improvisarla? (BAJANDO LA VOZ PARA QUE li:O LA OIGA LUCHO) 
Pienso de Eugenio lo mismo que tú de Lucho. 

CHEL' : ¡María PazJ ¿C6mo puedes decir eso? 

MARIA PAZ: Si le sucedió a tu amiga que no era de las monjas, imagína­
te lo que me puede pasar a mí que lo soy. 

EUGENIO: 

CHELA: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

(ENTRA EUGENIO SE ENCUENTRA EN EVIDENTE 
ESTADO DE TENSION) 

¿Está todo listo? 

Podrías saludar, al menos. 

{DESDE LA TARTI,:A) Listo,Eugenio. Ya puse todo en orden aquí. 

(A CHELA) ¡ Sube al escenario, . entonces! 

(CHELA OBEDECE. ARIA PAZ SE DIRIGE HACIA EL 
PORTOIJ. AL PA;.,.AR CERC. DE EUGENIO, EST _, LA 
DETIENE) 

EUGENIO: ¿Te vas? 

J\'IARIA PAZ: No tengo nada que hacer aquí .. 

~UGENIO: Nie encontré con Fernando. 

MARIA PAZ: Acaba de llegar. Está feliz. Le dieron su beca. 

EUGENIO: Me dijo que te ibas con él. 

EUGENIO: ¿Es cierto? 

(I,!AtlIA PAZ PREFIERE NO COHTE 'l1AR Y PRETENDE 
SEGUIR oU CAl•-'iINO HACIA LA PUERTA. EUGENIO 
LA DETIENE) 

~IARIA PAZ: Es una buena oportunidad para viajar. 

EUGENIO: ¿Me dejas, entonces? 
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'MARIA PAZ: ¿Te preocupa mucho? Ya sabes lo que querías saber. Eres 
capaz de inspirar amor en una mujer. 

EUGENIO: ¿Qué te dijo Fernando? 

1-IIARIA PAZ: Lo que tenía que decirme. 

EUGENIO: ¿Le creiste? 

MARIA PAZ: ¿Por qué iba a mentirme? 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUG~NIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

(EUGENIO SE QUEDA MIRANDOLA A'l'ONITO. LUEGO, 
LENTAMENTE, LE VUELVE LAS ESPALDAS Y AVANZA 
HACIA LA TAR.It-1A. SE DETIENE Y DESPUES DE UN 
INSTANTE, PRINCIPIA A HABLAR CON DIFICULTAD 
HASTA ASUI-ITR, LUEGO, UN TONO 11/lAS SEGURO) 

Vamos a comenzar el ensayo. Esta vez la escena de amor tie­
ne que resultar perfecta. Ya la henos visto muchas veces. 
¡Chelal Quiero que me expliques el estado anímico de tu 
personaje en esta escena. 

Bueno ••• soy una mujer mundana que ha tenido muchos amores, 
que siente que la juventud se le escapa de los dedos ••• 

¿Qu~ más? 

Cuando conozco a Lucho ••• quiero decir a Andrés, en la obra, 
tengo la sensaci6n de rejuvenecer, de volver a ver todo lifil 
pio y puro a través de la admiraci6n que des~ierto en él ••• 

Entonces ••• lo seduces ¿verdad? 

No. Seducirlo no. Trato de comunicarle lo que siento, de que 
me ame como yo quiero que me arne, de volver a ••• 

(INTERRUMPIENDO) ¡Lo seduces, he dicho! Usas de todas las 
mañas y recursos de las mujeres, aprovechas toda tu e:xpe­
riencia anterior para arrebatarle su pureza, su paz ••• 

¡Pero nol Si es la última oportunidad que tengo para volver 
a encontrar un amor que he perseguido siempre. 1-li personaje 
es el de una mujer que ••• 

(INTERRlli-lPIENDO) Yo soy el director, Chela. La escena gue 
vamos a ensayar es una escena de seducci6n ••• (A LUCHO) ¿Y 
tú,Lucho ••• ? ¿Qu~ me dices de tu personaje? 

Que estoy enamorado como un imbécil. 

¡ Eso i1.es poder de síntesis! Exacto. Como un imbécil, como 
se enamoran todos. 

Pero Eugenio ••• 

(SIN E~CUCHARLA) ¿Estamos listos? 

Espera que vaya a buscar la caja de chocolates. 

He cambiado de opini6n: la escena será sin caja de choco­
lates. 

¿Y mis manos? ¿Qué hago con mis manos? 

¡Para eso está Chelal ¡Quiero una escena de amor en formal 
Esta es una pieza realista ••• ¡Vamos! P6nganse en situación. 
Principiaremos cuando Chela dice: "¿P.ero es que no te gus­
to?". 
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Ese parlamento está muy avanzado. Podríamos empezar desde 
el momento en que yo entro. 

Quiero que ensayemos el momento amoroso. Es el más difícil. 
Veamos ••• T6. estás medio recostada en el diván y acaricias 
el pelo de Lucho que se encuentra sentado en el suelo. 

(CHELA Y LUCHO ADOPTAN E~A POSICION} 
¡&npiecenl 

¿Pero es que no te gusto? 

Yo ••• no sé como decirlo ••• 

No hables. No necesitas decirme nada. 

Quiero hablar, quiero decir ••• 

Eres un niño aún. Esas palabras vienen después. El amor hay 
que gustarlo, sentirlo. Yo te voy a enseñar ••• 

( SE ACERCA A LUCHO INSINUAifDO UN ABRAZO) 

No soy un niño, soy un hombre. 

Compórtate como tal, entonces. Como un hombre, un hombre 
joven. (LO BESA EN FOI .iJ\ DELICADA) 

¡ Nol ¡ Eso nol ¡ No es eso lo que quiere el autor! Eso no 
es el amor. • 

¿Pero cómo quieres que •••• ? 

(INTERRU!~IENDO) No estamos jugando ¿entiendes? Estamos ha­
ciendo teatro, remedando la vida. Con todo lo hermoso y po­
drido que ella tiene. Aquí, en la acotación dice "lo besa 
apasionadamente". ¡Hazlo así, entonces! Ese es el beso que 
hace cambiar al personaje de Lucho, el que marca el paso de 
una etapa a otra en su vida. Eso es lo que tienes que ha­
cer, besarlo, acariciarlo, convencerlo, impedir que razone •• 

Pero ••• o sé como hacerlo. 

¿No sabes c6mo hacerlo? Eres una mujer casada ¿o no? ¿C6mo 
nacieron tus hijos? ¿Después de un beso en la frente? 

Te he dicho que quiero que esta escena sea de amor, del 
verdadero amor, del amor que se esconde, no el de las nove­
litas rosas. ¡Se mujer! Seduce al hombre que quieres, como 
lo has hecho otras veces, como lo harás mañana y pasado ••• 
¿Entientes lo que quiero? 

'I1e equivocas, Eugenio. Después de todo ••• 

(INTERRU1,1PIENDOLA) Después de todo esta es una obra de tea­
tro escrita por un autor que hoy día para un público de hoy 
<lía y hoy, hoy lo único que interesa es el sexo. 

(DEt,PUES DE UNA P :USA) 
¡Vamos! De nuevo. 

(CHELA Y LUCHO VUELVEN A ADOPTAR LA PO 
SICION RBQU&lIDA PARA EL ENSAYO) -

¿Pero es que no te gusto? 

Yo ••• no sé como decirlo ••• 

No hables. No necesitas decirme nada. 
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Quiero hablar, quiero decir ••• 

Eres un niño aún. Las palabras vienen después. El amor hay 
que gustarlo, sentirlo. Yo te voy a enseñar. 

( ABRAZA A LUCHO, E::>T A VEZ, CON l YOR 
DECISION Y SEN UALIDAD) 

No soy un niño. Soy un hombre. 

Comp6rtate como tal entonces. Como un hombre, un hombre jo­
ven. 

( ..;;uG~KIO I fi; E A I,>o e •~H.r_~ :: 1 ,o L~NTAl IENTE 
A CHELA Y LUCHO. HAY EN SU AC'I'I'l'UD UIJA 
TENSION INTENSA. E INICIA EL BESO Y 
EUGENIO, MUY CERCA DE LOS DOS ACTORES, 
sSE BUESTRA ESPECT ANTE, AUMENTANDO SU 
E.l.°lTACION GRADU AL!TENTE) 

(PRI NCIPIA CON VOZ APAGADA QUE AUMENTA EN INTENSIDAD A ME 
DIDA QUE CHELA SE ENTREGA A LA ESCENA AI~OROSA, PARA TERIVIT­
NAR CASI GRITANDO) Tú lo quieres para tí, lo necesitas •••• 
¡eso es! ¡Bésalo! Acaríciale ••• Piensa en el hombre que tú 
deseas ••• sigue ••• ¡chupa! ••• ¡esto es el amor! Por esto 
la gente se mueve y vive, traiciona y mata •••• ¡aprieta! 

· , , , , s· , a1 · , t · · 6 , ••• ¡sigue ••••• ¡ igue •••• ¡s iva •••• ¡ ranspiraci n •••• 
¡mugre l... ¡sigue!... ¡-¡ ¡ SIGUE! l ! 

(SE VUELVg BRUSCA1,IBN'l.1E EN ESTADO DE GRAN 
TENSION. SE TAPA EL ROSTRO CON LAS MANOS. 
CEELA Y LUCHO SE QUEDAN INMOVILEb, .. -:IRAN­
DOLO DESCONCER'I'ADOS. MARIA PAZ QU:; HA OB­
~:SRVAOO LA ESCENA, INMOVIL, DESDE UN RIN­
CON SE ADELANTA IN dTIN'rIVATJJENTE HACIA EL 
PERO NO E ATREVE A HAB~ARLE. EUGENIO DES 
CUBR~ SU ROSTRO Y, CON EL ANTEBRAZO, SE~~ 
CA LA TRANSPIRACION DE SU FRENTE. VE AMA­
RIA PAZ Y SE ADVIERTE QUE TRATA DE DECIRLE 
ALGO. NO ENCUENTRA LAS PALABRAS. LUEGO DI­
CE CON CANSANCIO) 

Basta ••• basta por hoy. 
( CON PASO CANSADO HACE MU'l1I' POR LA PUER'l'A 
QUE COMUNICA A LA CAS • MARIA PAZ Y CHELA 
INTEHCAl\'.iBIAN MIRADAS. LUCHO, EN SUBIT A REAQ 
CION, CORRE HACIA L PUER.TA,TRATA DE ABRI,!i 
LA,PERO ESTA A ~~GURADA POR DENTRO) 

( GOLPEANDO LA PUER 'l'A) ¡ Eugenio l ¡ Eugenio l Abrem e. Soy yo, 
Lucho. (SE VUELVE E INICIA EL MUTIS POR EL POR'ION) 
Voy a ver si me abre por la puerta principal. 

(MUTIS APRESURADO DE LUCHO. CHELA, PENSATI 
VA,SE DIRIGE HACIA DOND.t!J DEJO LAS FLORES Y 
CON'I'INU A FL INTEfil1Ul\J)I00 ARREGLO DE LOS 
FLOREtt.OS) 

Si esto sigue así, se nos termina la diversi6n. 

(HARIA PAZ SE DIRIGE HACIA EL POR'l10N) 

¿D6nde vas? 

:MARIA PAZ: A casa. 

CHELA: ¿Lo vas a dejar solo? 
(11ARIA PAZ ~E ENCOGE DE HOMBROS) 
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CHELA: (PA ANOOLE ALGUNAS ROSAS) Ayúdame a arreglar los floreros. 
(MARIA PAZ TOMA LAS ROSAS PERO NO SE MUEVE) 

Tú no puedes hacer eso. 

MARIA .PAZ: (DISPONIENDO E A ARREGLAR LAS FLORE ) ¿Por qu~ no? 

CHEL : (ENFRENTANOO A MARIA PAZ) ¿Es que no te das cuenta? 

IA PAZ: ¿De qué tengo que darme cuenta? 

CHELA: (REANUDANDO EL ARREGLO DE LAS FLORES) A Eugenio le sucede 
algo, algo importante ••• ¿No lo oiste acaso? 

IvIAflIA P Z: Tú sabes más de estas cosas. Háblale t-6.. 

CHELA: No se trata de hablar, se trata de estar con él, de querer­
lo, de que sienta~ que lo quieren. 

MARIA P Z?' (ARREGLANDú UN FLORERO) ¿Y a mí? ¿Quién me ayuda? ¿Quién 

CHELA: 

, me quiere? 

¡ Ohl Perdona ••• 

(VA A COLOCAR EL FLOREHO SOBRE UNA l\IESA, SE 
LE CAZ DE LAS !,!ANOS ROMPIENDOSE) 

No importa. Era feo. A Eugenio no le gustaba. 

( SE AGACHA JUN'l.10 A I&u ~A p AZ A a¿coGER LOS 
TROZOS DEL FLORE..R.O QUEBRADO) 

No te entiendo, Haría Paz. Decías que la vida era una 
aventura maravillosa y ahora ••• 

MARIA PAZ: Eso era antes. 

CHELA: ¿Antes de qué? 

MARIA PAZ: De saber. 

CHELA: ¿Y qué es lo que sabes? 

(lJIA.RIA PAZ SE DIRIGE A UN INCON A BOTAR LOS 
TROZOS DEL FLORERO A UN TARRO DE BASURA) 

~ARIA PAZ: (SIN MIRAR A CHELA) Fernando me dijo que Eugenio no era 
normal ••• que una vez en una casa, en una casa de esas ••• 
una mujer se lo había gritado a la cara y que él no dijo 
nada, que huyó de sus amigos sin darles una e.:xplicaci6n ••• 

CHELA: Y por eso han llegado a la conblusi6n que Eugenio ••• 

MARIA PAZ: Fernando me dijo que habían otros detalles que lo confir­
maban ••• 

CHELA: ¡Qué estúpidosJ 

MARIA PAZ: (VOLVIENOOSE A CHELA) ¿Qu~ otro significado tiene lo que 
acabamos de o!.r? 

CHELA: A su edad, los muchachos están desorientados, no saben lo 
que quieren, viven envueltos en sombras, en dudas ••• 

~!ARIA PAZ: ¿Ves? ¿Qué puedo hacer yo? No tengo e:xperiencia. 

CHELA: ¿Qu~ puedes hacer? Darle confianza, seguridad ••• 
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MARIA PAZ: ¿Yo? ¿Por qu~ yo? 

CHELA: ¿No estás enamorada de Eugenio? 

MARIA PAZ: Si, pero ••• 

CHELA: Uno aprende qae- muy tarde el amor no sólo se dice, que el 
amor se entrega, que impone obligaciones. 
¿Sabes lo que me preocupa? Tienes dieciocho años y te pare­
ces tanto a como yo era cuando tenía tu edad. 
M:!rame. 
¿No querrás en quince o veinte años más parecerte a mí? 
¿no es cierto? 

(MARIA PAZ MIRA A CHELA. ESTA DESCONCER­
TADA. LUEGO LA ABRAZA) 

f-1ARIA PAZ: Estoy confundida ••• no se ••• no sé que hacer ••• 

CHELA: No puedo darte otro consejo, sino que te quedes aquí •••• 
que lo veas ••• Vendrán solas las palabras ••• las caricias. 
No huyas, lv.taría Paz. Es lo ánico que no debes hacer. 

(INICIA EL MUTIS. AL LLEGAR AL PORTON SE 

Ten con.fianza. 
VUELVE Y SONRIE A MARIA PAZ) 

(MUTIS DE CHELA. AL QUEDAR SOLA, iARIA PAZ 
SE ~lUESTRA INDECISA.LUEGO, AVANZA CON CA[ 
TELA HACIA LA PUERTA QUE COMUNICA CON LA 
CASA Y CUIDAOOSAMENTE TRATA DE ABRIRLA. 
AL COMPROBAR QUE SIGUE BLOQUEADA, SE DIRIG 
HACIA EL PORTON. LA TARDE DECLINA. HA EI~­
PEZADO A REFRESCAR. MARIA PAZ CIERRA EL 
POR TON Y SE PONE SOBR ~ LOS HOMBROS LA CHA 
QUETA DE El.JGENIO QUE EL HA DEJADO SOBRE -
UNOS TRA~TOS. ALLI SE SIENTA, ACARICIA LA 
CHAQUETA Y SE APRES'I1A PARA UNA LARGA ESPE 
RA. -

DESPUES DE UN .10MENTO, LA PUER'I'A E 
ABRE LENT AT-mNTE. ES ElJ GENIO UE SE DETIE­
NE EN EL UMBRAL. NIRA ~ LA SE}liIPENU ,J3RA 
PARA COMPROBAR UE ESTA SOLO. NO VE AMA-
RIA PAZ y AVANZ noN PA o C.,;.NSAOO BUSCAN 

DO ALGO CON LA MIRADA. MARIA PAZ LO OBSERVA 
SIN ATREVERSE A HABLAR. DE PRONTO LA MIRA­
DA DE AilBOS SE ALCANZAN. ESTAN UN IN STANTE 
INMOVILE6, MIRANDOSE ESPERANLJO UNO QUE EL 
OTRO DIGA LA PRIMERA PALABRA) 

EUGENIO: Vine a buscar mi chaqueta. 

i1ARIA PAZ: ¿D6nde vas? 

EUGENIO: A Santiago. 

MARIA PA Z: ¿Volverás? 

EUGENIO: No. 

(MARIA PAZ SE LA EX'l'IENDE. EUGENIO SE 
ACERCA, LA TOMA Y SE LA PONE) 

MARIA PAZ: No quiero que te vayas así. 

EUGENIO: ¿As:!? ¿Cómo? 

MARIA PAZ: Con amargura, con miedo ••• 

EUGENIO: ¿Y qué? ¿Me vas a decir un serm6n bonito? ¿Tendré que oír 
algunos consejos? 
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NARIA PAZ: Yo te quiero, Eugenio. 

EUGENIO: ¿A mí? ¿No dijiste que Fernando te lo había contado todo? 
¿Que tú le crefste? 

IJIARIA PAZ: Perdóname. No te había oído a tí, todavía. 

EUGE1IO: ¡Ah, se trata de un tribunal! lli distinguida señorita, Ud. 
ya ha oído al Fiscal acusador; ahora corresponde el turno 
al acusado de hacer su propia defensa. Encienda un cigarri 
llo, escuche con atenci6n y al final dará su veredicto: 
culpable o inocente. {TRANSICION) ¡Ah, no! 

{MARIA PAZ, HERIDA, SE DIRIGE HACIA EL 
POH 'IúN, LO ABRE Y, DESDE EL UMBRAL, LE 
DICE A l!.1.JGENIO QUE LE DA LAS ESPALDAS) 

MRIA PAZ: Te quiero, Eugenio y deseaba ayudarte. 

EUGENIO: 

(lvIAR.IA PAZ PH.INCI IA A CERRAR EL PORTON 
PARA IRSE. EUGENIO QUE ADVIERTE EL MOVI­
MIENTO A TRAVES DEL CUADRO DE LUZ QUE 
SE PROYECTA EN EL SUELO PRINCIPIA A HA­
BLAR CON VOZ APAGADA. A MEDIDA QUE HABLA, 
MARIA PAZ CERRARA LA PUERTA Y PERMANECE­
RA DENTRO ESCUCHANDOLE) 

¿Sabes tú lo que es ser el hijo único de una mujer joven, 
hermosa, viuda? ¿Sabes lo que es vivir rodeado de hombres 
que te traen con una mano juguetes y chocolates, mientras 
que con la otra principian a acariciar la rodilla de tu 
madre? ¿Sabes tú lo que es dormir en una pieza y desper­
tar sintiendo en el cuarto del lado risas ahogadas , gri­
tos ahogados? 

(EUGENIO HA DICHO LO ANTERIOR MIRAi\jDO EL 
CUADRO DE LUZ QUE PROYECTA EL PORTON Y 
QUE LENTAl'ilENTE SE VA CERRANDO. SU ANGUS­
TIA AUMENTA A MEDIDA QUE EL CUADRO DE LllZ 
EMPEQUEI ECE. AL DESAPARECER LA LUZ, EUGE­
NIO DA POR SEGURO 1~UE .MARIA PAZ SE HA 
IDO. EN SU DESESPERACION CASI GRITA) 

¿Te vas? ¡.No quieres oír! ¡Yo tampoco quería oír! ¡Yo tam­
bién me tapaba los oídos! Pero las almohadas y las fraza­
das filO eran suficiente y tenía que escuchar. ¡Tenía que 
escuchar! 

¡A mi me van a hablar de amor! ¡Crecí rodeado de amor! 
Se a que huele, como suena~ que sabor tiene. (CON VOZ CAN 
SADA) Y sé, también, como auele cuando no se es capaz. -

{MARIA PAZ SE HA IDO ACERCANDO LENT AMEN 
TE Y LE TOMA DEL BRAZO APOYANDO SU CABE 
ZA EN EUGENIO) -

EUGENIO: (SOBRESALTADO) ¿Estabas aquí? 

MARIA PAZ: (EN LA MISMA ACTITUD Alv10ROSA) ¿Cuando no se es capaz? 

EUGENIO: (DESPRENDIENOOSE DE MARIA PAZ) Yo se lo que dice de mí, 
Fernando. Y sé por qué lo dice. Hasta puede que te haya 
contado lo que sucedi6 esa vez despu~s de la despedida 
de soltero. ¿Te lo contó? 
(LARIA PAZ ASIENTE CON LA CABEZA) 
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Fue extraño. Desde niño, al escuchar a través de lapa­
red, sentí miedo. Hubo veces que llegu~ hasta su puerta te­
miendo que le sucediera algo. Y esa noche, en esa casa, 
con esa mujer ••• mientras me hablaba, mientras me acari­
ciaba, era a mamá a quien veía ••• ¡Era a mi mamá! 

( SE DETIENE SIN PODER CONTINUAR. NUE­
VAMENTE ES !vi.ARIA PAZ LA QUE SE LE ACER 
CA Y CON ACTITUD GARifOSA LO TRANQUIL! 
ZA) -

¡Que bueno sería si fuera verdad lo que Fernando piensa de 
míl No sería normal, es cierto, pero habría terminado en 
paz con mi naturaleza diferente. En cambio ••• toda esta 
angustia, todo este deseo acumulado ••• esta sensaci6n de 
ser una máquina fallada, de aquellas que se tiran por in­
servibles ••• Saber que soy un fraude. 

(UN OOLLOZO LE Ii'IPIDE CONTINUAR LA 
FRASE. NARIA PAZ, EN SILENCIO, LO 
ACARICIA) 

¿No es cierto que hübiera sido mejor si lo que cree Fer­
nando fuera verdad? 

~IARIA PAZ: Lo importante es que no lo es. 

rtUGENIO: ¡Pero es que es peor! ¡M.1cho peor! 
Amar a una mujer y tan s6lo poder -decir su amor. 

KAH.IA PAZ: ¿Es cierto que me quieres, Eugenio? 

EUGENIO: ¿Y qué importa que te quiera? ¿Qué vale este amor? 

MARIA PAZ: Abrázame. Abrázame fuerte. (EUGENIO LO HACE) ¡ Bésame ! 

(EUGENIO LA BESA PASIONADAME!'J"TE. DESPUES 
QUEDAN UN KOIJ1ENTO ABRAZ~OS, EXPECTANTES. 
SUAVEIVlENTE i\1ARIA PAZ DESHACE EL ABRAZO Y 
SE DIRIGE CON SERENIDAD HACIA LA PUERTA 
QUB C01,1UNICA CON LA CASA) 

MARIA PAZ: ¡ Ven! 

EUGENIO: Pero ••• ¿No te das cuenta? 

MARIA PAZ: ¡ Venl 

EUGENIO: ¡No quiero fracasar! ¿entiendes? ¡No quieno volver a fra-
casarl Aún creo que existe la posibilidad de que llegue a 
ser una persona normal, pero no quiero tener la evidencia 
del fracaso. No podría soportarlo, 1-~aría Paz . ¡ No podría 
soportarlol 

MARIA PAZ: Yo también tengo miedo, Eugenio. 

EUGENIO: (ABATIDO, REPITE PARA SI) ¡No quiero volver a fracasar, 
no quiero volver a fracasar ••• 

(:MARIA PAZ SE DIRIGE FATIGADA HACIA EL 
PúnTON. SE VUELVE HACIA EUGENIO) 

1:IARIA PAZ: Era todo lo que podía hacer para ayudarte, Eugenio. Todo 
lo que podía darte ••• 

(MUTIS DE MARIA PAZ) 
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(LLAMA DESPACIO, SIN VOLVER E) ¡Maria Pazl (VOLVIENOOSE 
A BUSCARLA, CON ANGUSTIA) ¡María Paz! 

( ADVIERTE QUE MARIA PAZ SE HA IDO. SE DEJA 
CAER ABATIDO OBRE LA TARII.JJA ESCONDIENDO SU 
ROSTHO ENTRE LAS MANOS, LUEGO LEVANTA LA 
CABEZA Y SE PRIDUNTA CON CRECIENTE DESESPE­
RACION) 

¿Solo? ¿Sierrpre estaré solo? 

TE LO N 
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ACTO II 

Cuadro I 

SALA DE ESTAR EN LA CASA DE PLAYA DE CHELA. 
AL FORO, ANCHA VENTANA HORIZONTAL, CON VIS'l'A AL 1AR. HACIA LA DERECHA 
PUERTA VIDRIADA QUE COMUNICA CON UNA TERRAZA POR DONDE DE DESCIENDE 
DIRECTAMENT~ A LA PLAYA. EN EL LATERAL IZQUIERDO, ARC DA QUE COHDNICA 
A UN E QUENO HALL DE DISTRIBUCION DONDE SE ENCUEPTRA LA PUERTA PRIN­
CIPAL DE LA CASA. EN UN H.INCON, UN PE UEl~O BAR RU TICO. BAJO LA VENT 
NA DEL FOHO, UN DIVAN CON COJINES DE COLORES. OTROS MUEBLES DISTRIBUI­
DOS CONVENCIONALMENTE. LA CASA ESTA ARREGLADA EN UN DUDOSO ESTILO ''I~O­
DERl,JO" 

E.S DE rJOCHE. 
AL ABRIR.SE EL TELON", CHEL SE ICUENTR SEI-ITTENDID EN EL DIVA!~ 

REVISANDO UN GRAN SOBRE CON FOrl'OGR 1 IAS. DE VEZ EN VEZ, S._;, LLEVA L 
LANO AL H.O 'TRO Y AL cu-,,.. O ca.:o TRAT JD DE cor.~ROBAR UE LAS F0110GRA 
FIAS AUN NO LA TRAICIONAN. BUSCA UN VASO DE WHISKY QUE ESTA EN EL SUE 
LO. ESTA VACIO. SE DIHIG.3 Hii.CIA EL BAR PARA VOLVER A LLENARLO. -

ENTRA r.¡ARIA PAZ. 

~!ARIA PAZ: Buenas noches. 

CHELA: ( SE VUELVE OORPRENDIDA) ¡Me asustaste? 

KARIA PAZ: La puerta estaba abierta y ••• 

CH8LA: La puerta de mi casa está siempre abierta. Es un signo de 
hospitalidad. (hOSTRANDOLE LA BOTELLA) ¿Te sirvo? 

MARIA PAZ: No, gracias. 

CHELA: Creí que te habías ido a Santiago. 

IA P Z: ¿Por qué? 

CHELA: Hace dos dias que no nos vemos. 

MARI P Z: Tampoco tú has ido a ensayar. 

CHELA: ¡Si ya se acabaron los ensayos! 

í,iARIA PAZ: ¿C6mo sabes si no has ido? 

CHELA: {DISii,füLA, MIRANDO NUEVAMENTE LAb r,OTOGRAFIAb) Lucho •••• 
Lucho me dijo ••• 

MARIA PAZ: ¿Qu~ miras? 

CHELA: Fotografías ••• Son de solo cuatro o cinco años atrás y 
me parecen tan viejas •••• 

MARIA PAZ: (SE ACERCA A vIIRAR) ¿Bernardo? 

CHELA: (PASANDOLE LA F01'0GRAB'IA) Si. Unavez que fuimos de paseo 
al campo. ¿Quieres ver la fotografía de mi matrimonio? (LA 
BUSCA) Antes estaba sobre la chimenea en la casa de San­
tiago. Despu~s la saqué. lle daba verguenza. ¡Parecemos tan 
asquerosamente felices! ••• (PASA L FOTOGRAF'IA MARI 
PAZ) 
¿Estás segura de que no quieres servirte nada? 

MARIA PAZ: (Ill'ITR ND0 LA F01OGRAFIA. EN UN TONO FORZADAfl.1!EI'JTE DISPLISCEN 
TE) No, gracias ••• Vine solo un rato ••• a despedirme ••• -
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¿Te vas? ¿Dónde? 

Parto mañana a Santiago con Fernando y en una semana más 
estaré en New York ••• (FOrtZADAJtIBNTE) ¿No te parece mara­
villoso? 

¿Y Eugenio? 

No sé. 

Dime. Cuando te dejé sola en el galp6n ••• ¿Lo volviste a 
ver? 

Si. 

• Y? e, • 

Ya ves. Me voy. 

¿No has vuelto a saber de ~l? 

No. Hace un rato oí que llegaba un auto a su casa. Pensé 
que Eugenio volvía, pero era su mamá que regresaba sola. 
Ya ves. No le intereso. Hace dos días se fue y no quiere 
vol ver a verme. 

Puede que él piense lo mismo. 

¡Pero fue, él quien partió! ( CHELA LA HIRA CON REPROCHE) 
¿O quieres que corra tras él? 

Si. Ya s~. Eso no se hace. Es muy mal visto. Va contra 
la dignidad femenina. 

(EX:'I1ENDIENDOLE LA M1ll~O A CHELA) Bien ••• será hasta la vis­
ta. 

{ CHELA SE ALEJA DE MARI PAZ CO 010 SI NO 
· HUBIESE REPARADO EN EL GE TO Y LAS PALA­
BRAS DE DESPEDIDA) 

CHELA: ¿Sabes lo que hizo Eugenio la noche que tú lo dejaste? 

MARIA PAZ: No. 

CHEL: ¿Te interesa~ 

MARIA PAZ: Yo quiero a Eugenio, Chela. 

CHELA: 

MARIA PAZ: 

CHELA: 

MARIA PAZ: 

CHELA: 

1',Uffil A PAZ: 

CHELA: 

No sé que sucedió entre Uds., pero me imagino que debi6 
sentirse muy solo. uiso buscar refugio, ayuda ••• 

¿Dónde? 

Con su madre • 

. Ah' ¿ • 

Fue esa misma noche a Santiago a buscarla. Llegó hasta el 
dormitorio de ella. Pero Amelia no estaba sola. Un hombre 
la visitaba. 

¿Los vi6 Eugenio? 

(ASIEK~E CON LA CABEZA) Debe haber sido un golpe terrible. 
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CHELA: Se fue sin decir nada. Desde esa noche no se ha vuelto a 
saber de él. 

~!ARIA PAZ: ¿Y cómo sabes tú todo eso? 

CHELA: Ayer, Bernardo me llam6 para preguntarme si había visto a 
Eugenio por aqui, por la playa ••• 

MARIA PAZ: ¿Tú marido? ¿Pero qué tiene que ver ••• ? (DE PRONTO COM­
PRENDE) ¡No! ¡No puede ser! 

CHELA: Es historia antigua. Hace más de un año que son amantes. 

f:JARIA PAZ: Pero ••• ¿y t11 lo sabes? ••• ¿Lo aceptas? 

(CHELA SE DIRIGE AL BAR Y VUELVE A LLENAP SU 
VAOO. HABLA CON PRETENDIDA INDIFERENCIA) 

CHELA: Lo sé. Lo acepto. 

MARIA PAZ: (COMO PARA SI, SIN PODER CONTENERSE) Es indigno. 

CHELA: (SARCASTICA) ¡'li:í estás llena de dignidad! ¡Rebalsas digni­
dad! 

l,'.IARIA PAZ: Creo que, al menos, uno debe saber respetarse a si misma. 

CHELA: ¿Respetarse? ¿Dignidad? Son palabras, s6lo palabras que a 
uno le enseñan y que, después, comprende que valen bien 
poco. Ninguna persona verdaderamente civilizada las usa. 

1"1.ARIA PAZ: ¿Civilizada? 

CHELA: Ya aprenderás a comportarte como una mujer civilizada. A 
mi me cost6, ero terminé aprendiendo. Soy, ahora, una ex­
celente ejemplar de la más alta civilizaci6n. ¿Sabes en 
qué consiste? En no dar el deplorable espectáculo de andar 
exhibiendo sus propios sentimientos, en saber sonreir cuan 
do uno es herida, en mostrar indiferencia cuando es insul­
tada. 

Una persona civilizada es capaz de comprenderlo todo. Y 
cuando uno comprende, ya no le importa. Se llega a compren 
der que el marido la engañe, se comprende que los sueños 
se desvanezcan. Todo se comprende y · to do se acepta. 

¡Los celos? ¿El orgullo? ¿La dignidad? ¿El amor mater­
nal? ¡BahJ Esas son palabras y sentimientos que sólo tienen 
lugar en los tangos, en los dramas cursis, en los radiotea­
tros que oyen las empleadas, en las películas baratas que 
ningún crítico de cine se va a dar la molestia de escribir 
sobre ellas. 

Es cierto que hay veces que la civilizaci6n pesa y abru­
ma, que uno siente la tentaci6n de convertirse en salvaje 
y reclamar 1? que es suyo, gritar de orgullo herido •••• 
Pero hay que saber soportar la tentaci6n. El whisky ayuda 
... aría Paz. Es un buen compañero que sirve para mantener 

los buenos modales. 
(UNA PAUSA. DE PRONTO CHEI..A NO SE CONTIENE M S Y GI I'l'á) 
¡Pero yo estoy cansada de ser civilizada! ¡Tengo celosJ 

¡Estoy envejeciendoJ 

Perdona ••• 

(EN UN ACTO DE VIOL 1CIA E TRELLA CON 
TRA EL U ü .8L VASO JUE TIENE EN LA­
MANO. MARIA PAZ, TURBADA, SE AGACHA A 
RECOGER LOS TROZOS DE VIDRIO) 
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11ARIA PAZ: (AGACHANDOSE A RECOGER LOS TROZOS DE VIDRIO) No tengo nada 
que perdonar. Yo aún estoy en estado salvaje. 

CHELA: Sin embargo, abandonaste a quien amas. 

l~RIA PAZ: ¿Te has sentido alguna vez rechazada, cuando más deseosa 
estabas de dar tu amor? 

CHELA: Me lo preguntas a mí ••• 

iiARIA PAZ: ¿Son todos los hombres iguales, Chela? Dime. Tt1 que los 
conoces. Yo sólo pedía a Eugenio comprensi6n, ternura, las 
mismas caricias que tantas veces me había dado ••• 

CHELA: Son orguDosos. S6lo quieren dar, tienen miedo de recibir. 

MARIA PAZ: No entiendo, Chela. No entiendo. 

CHELA: ¿Cuándo partes? 

MARIA PAZ: Mañana en la tarde. 

CHELA: Te arrepentirás después. 

MARIA PAZ/ No sé. , 
CHELA: Yo s~~ lo sé. También yo quise eludir mi responsabilidad 

de mujer. Ya lo ves. Ahora contemplo fotografías y me afe­
rro a la idea de que aún no es tarde. 

MARIA PAZ: Recuerda que Eugenio fue el que partió antes. 

CHELA: Igual que los niños ¿verdad? El principió. El tiene la 
culpa. 

AMELIA: 

CHELA: 

.AMELIA: 

CHELA: 

Afl.1ELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELI: 

( EN'I'RA AMELIA) 

¿D6nde está Eugenio? 

( HAY UN I~O.MEN1rO DE EMBArtAZOSO SILENCIO. 
CHELA SE ACERCA A Af\:IELIA) 

¿Nos habían presentado antes, no es cierto? ¿Dónde fué? 

¿Qu~ saben Uds. de Eugenio? 

Tengo entendido que la fil tima persona que lo vi6 fue Ud ••• 
y mi marido. Pregúntele a ~el. 

No es el momento para bromas, Chela. 

¡Ah! ¿Era una broma? ¿Pero no le parece un poco fastidiosa? 
Ne la hacen todos los fines de semana ·. 

He venido a buscar a Eugenio, no a discutir sobre Bernardo. 

¿Cree que lo tengo secuestrado? 

Lo vieron en Santiago tomar un bus hacia acá. En la casa 
no ha estado. 

Tampoco en ésta. 

(A MARIA PAZ) Tú. ¿Qué le hiciste a Eugenio? ¿Por qué esa 
boche vol vi6 a Santiago? 
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~'!ARIA PAZ: ¿Qué le hice YE.. a Eugenio? 

fELIA: Necesito saberlo . 

MARIA PAZ: ¿Y por qué no le pregunta a él lo que me hizo a mí? 

AMELIA: No me interesan las rencillas de enamorados . 

MARIA PAZ: Debieran interesarle . Ud. no es ajena . 

AMELIA: ¿Yo? 

MARIA PAZ: ¿Recuerda cuando me dijo que crecer era fácil? Estaba equi­
vocada . Es difícil . !-Iás difícil de lo que Ud. recuerda. Yo 
era una niña, Eugenio me hizo ·sentirme mujer. No había pen 
sado que haría en el futuro con mi vida; Eugenio me incitó 
a soñar con una vida diferente. Yo creía que un beso era un 
juego, como en las prendas; Eugenio me hizo comprender to­
do lo cpe cabía en una caricia. 

Y cuando supe todo eso. Cuando estaba alegre, cuando en­
treveía que una vida nueva comenzaba para mí; Eugenio, su 
hijo, me ha dicho que lo sentía, que no podia continuar , 
que su cuerpo era como una máquina fallada ••• 

Af~ELIA: ¿Qué estás diciendo? 

HARIA PAZ: ¿Y quiere saber que parte tiene Ud. en esta historia? 

CHELA: ¡~Iaría Paz! 

MARIA PAZ: No. Déjame. Ella quiere saber. Ha venido a pedir cuentas, 
a preguntar que le he hecho 'El. a su hijo. 

AI~ELIA: Hace dos dí a s que no se nada de él. Eugenio es lo único 
que t engo, lo que querido, lo he mimado, lo he ••• 

MARIA PAZ: (I NTERRUMPIENDOLA) 10 ha destruido. (ANTES DE UE AMELIA 
ALCANCE A ROTES'I'AR, MARIA P~Z CONTI NUA) Si. Lentamente. 
Desde que era un niño que apenas podía razonar. ta sé que 

lq quería, . ya sé que conversaba largas horas con él y lo 
protegía para que no se cayera, para que no fuera a con­
traer la pulmonía o la peste cristal ••• ¡Una madre ejem­
plar! 

Af, "LIA: Si. Lo he si do. 

f'IARIA PAZ: ¿Y ahora? ¿Sabe si su hijo está vivo a muerto? 

AMELIA: ¿Muerto? ¿Qué tontería es esa? 

I IA PAZ: Yo en el lugar de Eugenio, ya habría pensado en la muerte. 

.AUELIA: ¡ ue estupidez! ¿Porque me vió con un hombre y ••• 1 

I·-~IA PAZ: Ud. sabe que no sólo la vi6 hace dos noches. Ha crecido 
vi~ndola. Y no ha sido uno solo el hombre que a Eugenio le 
regaló juguetes , le trajo dulces, le di6 dinero •• • 

AMELI: ¿De d6nde has sacado • •• ? 

~RIA PAZ: Repito lo que Eugenio me dijo. ¿Le sorprende , verdad? Sé 
como los grandes miran a los niños . ¡Si lo que ellos quie­
ren es jugar , divertirse ! Pero hay algo más : miramos a 
nuestros padres . Son la imagen de Dios para nosotros . y 
cuando el Dios se ensucia y de todos modos lo amamos; y 
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cuando el Dios nos traiciona y siempre necesitamos de él, 
entonces ••• entonces creemos que somos nosotros los que 
hemos fallado ••• ¿Sabe Ud. lo que ha hecho por su hijo? 
Ha creado en él la repulsión por el amor. 

(.AMELIA NO PUEDE CONTENERSE Y LE DA 
UNA CACHErADA A MARIA PAZ) 

Arv'JELI A: ¡Mocosa! 

~IARIA PAZ: Ya sé que es duro oírlo. Pero era necesario que lo supiera. 

(MUTIS RAPIDO DE MARIA PAZ) 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AivlELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

M!ELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

¡ Insolente! 

Está enamorada. 

¡Amorl Que saben de amor. Son dos niños. 

¿No siente envidia de ellos, Amelía? 

¿Envidia? ¿De qué? 

De sentir tan intensamente, de desear tan desesperadamen..,_ 
te, de ser puros ••• 

(DESPUES DE UNA P DSA) Entonces ••• ¿Ud. no sabe donde está 
Eugenio? 

Se tanto como Ud. 

Me he prgguntado tanto del por qué Eugenio fue antenoche 
a la casa. 

Me imagino que a buscar ayuda, consejo, apoyo ••• 

¿Pero por qué precisamente esa noche? 
, 

Está enamorado de María Paz y tiene dudas sobre su virili­
dad. 

Pero ••• ¿Por qué? 

Parece ser una historia muy larga de la que Ud. es una 
de las protagonistas. 

D!as atrás me preguntó si el amor era verdaderamente im­
portante ••• 

¿Y? ¿Cuál fue su respuesta? 

( M,'.rELIA SE DI RIGE HACIA LA PUERTA) 

Si sabe algo de él ••• ¿me avisará? 

Cuente conmigo. 

Pero ••• ¿Tiene algún indicio? ¿Sabe algo? 

Desde que Bernardo me llam6 no he hecho otro cosa que pre­
guntarme qué habría pecho yo en su lugar, con su problema ••• 

¿Y.••? 



CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AlvíELIA: 

CHELA: 

AMELI: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

AMELIA: 

CHELA: 

CHELA: 

CHELA: 

CHELA: 
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Una de las posibilidades es que, extrayendo sus últimas re­
servas de valentía, haya decidido probar, una vez más, su 
aptitud para ser un hombre normal. 

¿Cree, entonces, que ha ido a un ••• 

No. Allí fracas6 la primera vez. Tiene que haber buscado 
entre sus conocidas, una mujer que le parezca fácil, que 
no <pondría mayor resistencia • . 

¿Quién? 

Por lo que yo sé, la '~nica mujer que él conoce y que tie­
ne esa fama ••• 

¿Quién? 

Yo. 

(DESPUES DE UNA LARGA PAUSA) Si Eugenio viene ••• ¿qué hará? 

c!o no le hice preguntas cuando mi marido fue hacia Ud. 

¡Se trata de mi hijo, no de su maridal 

(COiíO PARA SI) Ojalá que Eugenio venga esta noche. 

¡Nol 

Váyase. 

¿Le agrada verme en sus manos? ¿Siente orgullo de humillar­
me? ¡Dígamelo! Es su oportunidad. He imagino cómo habrá 
esperado este -momento. ¡Y por fín ha llegado! Como es in­
capaz de recuperar a su marido, se desquita con mi hijo. 
Pero no es necesario que extreme las cosas. llegamos a un 
trato. ún es posible que se quede con Bernardo sin nece­
sidad de que se "sacrifique" por Eugenio. 

Váyase. 
( M-'JELIA DUDA UN M01,1EN'l1ü Y LUEGO INCIA EL T,1J'l-i:[S) 

Si sé algo de Eugenio, se lo haré saber. 

( .Al'-'IELIA 1-1IRA A CHELA DISPUESTA A CONTESTAR, 
PERO SE CALLA Y H CE MU'I1I • 
CHELA QUEDA PENSATIVA, LUEGO DE CUELGA EL A!!, 
RICULAR. LO ITRA. E 'r A D CID IDA. 1~&1lCA UN 1'.TU 
lvJ.ERO) -

Al.6 ••• Quiero comunicaci6n con Santiago ••• el 46333 ••• 
Gracias. 

( SE DIRIGE AL BAR. SE SIRVE OTRO VASO DE HISKY, 
VUELVE AL DIV AN Y NITRA, DE NUEVO, L S FOTOGR_ 
FIAS. SUENA LA CAlVIP ANILLA DEL TELEFONO. CHEL .. 
J:rrRA ENTRE ORPRENDIDA Y ArfEMORIZADA. LUEGO, 
L:sN'l'ArJ.ENTE, SZ ACERCA JJ.L TELEFONO Y DESCUELGA 
EL AURICULAR) 

¿Sí? Gracias. 

( UEDA EN ESPERA DE LA CONEXION. HACE UN INVO­
LUNTARIO GESTO DE ARREGLAR E d, PELO) 



CHELA: 

CHELA; 

CHELA: 

&TGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 
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(CON FORZADA JOVIALIDAD) ¿Al.6? ¿Bernardo? ••• No. No sucede 
nada grave. Las niñitas está bien ••• .No sé. Necesitaba con­
versar contigo. Hace más de dos semanas que no nos vemos ••• 
No, no me pongo sentimental. Mira, adivina quien acaba de 
irse ••• ¿No sabes? ••• ¡Amelía! (RIE) Me r:!.o de la cara que 
d-ebes haber puesto. No, no te asustes. No. hablamos de tí. 
Nos portarnos como mujeres perfectamente civilizadas •••• 
¿Sabes que és buenamoza? No soportaría que me engañaras con 
una mujer fea ••• ¡Bueno! Es una forma de decir. Ya sé que 
no me engañas, que no me ocultas nada. ¡Eres un gentlemen, 
Bernardo! Siempre dispuesto al "fair play" ••• ¿Qu~ tienes 
que salir? Está bien, no te demores ••• No, no estoy ofendi­
da. ¿Sabes Bernardo? Estos días me he preguntado el por 
qué de tantas cosas. Tal vez, si hablararnos ••• ¿Qué ven­
drás mañana? ~Seguro? ¿ Y por qu€! no me lo habías di cho ª!l. 
tes si ya tenias decidido venir? ••• Bien, pero prométeme 
que vendrás a verme a mí. Si, Bernardo. Gracias •••• Buenas 
ñoches ••• (VA A DEJAR EL AURICULAR Y LUEGO REACCIONA) 
¡ Bernardo! 

(BERNARDO OBVIAt.IENTE HA D "SCONECTADO LA CO 
·iUNIC CION. CHELA PROSIGUE CON SUAVIDAD) -

Bernardo... ( SE UED lilRANDO EL AURICULAR Y LUEGO VUELVE 
A HABLA.i.' &N EL) Si mañana llegamos a hablar, no recuerdes 
solamente las humillaciones y los malos momentos que te 
hice pasar, recuerda~ también, cuando me querías, cuando 
me querías de verdad ••• Eso también existi6, Bernardo. Y es 
tan real como lo otro. 

(PO.tl LA VENTANA HA PARECIDO }.,1.JGENIO QUE 
ACERCA SU ROSTRO AL VIDRIO PARA :MIRAR 
HACIA LA ~ALA ILUilINDDA. VE QUE CHELA ESTA 
SOLA Y GOLPEA EL VIDRIO. CHELA LO OYE Y 
SIGUE F'INGIENDO HABLAR POR TELEFONO) 

Alguien me llama, Bernardo. Alguien que quiere saber que el 
amor no es una trampa ••• 'fe necesito a mi lado para recor­
dar.te como eras antes , como yo era ••• 

(EUGENIO VUELVE A GOLPEAR. CHEL CUELGA 
EL FONO. tiE VUELVE FINGIENFO SOR.PRES • 
SE LEVAN'l Y ABRE LA PUERTA QUE Dl A LA 
TERRAZA) 

¡Hola! ¿Qué te habías hecho? 

Fuí a Santiago. 

¿Y nos dejaste abandonados? 

Me cansé de jugar al teatro. 

¿ Y dejaste sola a :María Paz? 

¿Has estado con ella? 

No;: 

Maria Paz se hace ilusiones. 

Yo creía que Uds •••• 

Es muy niña ••• uno necesita ••• 

¿Necesita qué? 

Bueno ••• tú sabes •••• 



CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGEFIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 
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Tienes los zapatos mojados . ¿Estuviste caminando sobre la 
arena? 

Si . Allá abajo . No sabía si venir a verte o no . 

¿Por qué? 

IJie pareci6 que tenías visitas . Desde la playa , sólo se 
ven sombras proyectadas sobre el techo . 

No. Nadie ha venido . 

No te gusta la soledad ¿ verdad? 

A nadie le gusta . 

Yo te haré compañía . 

¿Por qu~ se te ocurri6 venir? 

Quería darte una eJq)licaci6n. 

¿De qué? 

De lo que dije el otro día en el ensayo ••• Quizás que 
habrás pensado. 

Nada. 

¿Sabes lo que me sucedi6? 

No. 

Estaba celoso. 

¿Celoso? ¿De quién? 

De Lucho. 1-ie hubiera gustado ensayar a mi esa escena. 

¿Y vienes a ensayarla ahora? ¿No dijiste que estabas can­
sado de jugar al teatro? 

(TOMANDO FIRMEMENTE A CH...:iLA DEL BRAZO) Esto no es juego. 

¿Qué, entonces? 

(CON DIFICULTAD) uiero quedarme contigo • • • esta noche • • • 

(DES.PRENDIENDOSE) ¿Whisky? 

(ALGO HUMILLfiDO. SINTIENDOSE RECHAZADO) Bueno . 

(SI VIENDO EL WHISKY) ¿No le tienes miedo a las garras 
de la tigresa? 

No te burles . 

No. No me burlo. A'Ó.n me duele ese sobrenombre que me pusi~ 
te . 

(LE PASA .a!,L 'WHI KY Y SE IENTA EN UN CO 
JIN EN ¿1 SUELO. EUGEI~IO LO HACE EN EL­
DIVAN) 

¿No vino esta semana tu marido? 

Debieras saberlo. 



EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

ZUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGEHIO: 

CI:IEL : 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

illJGENIO: 

CHELA: 

¿Otra mujer? 

Otra mujerº 
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(ACARICIENDO EL CABELLO DE CHELA) Chela ••• no sé si te has 
dado cuenta que yo ••• tal vez te sorprenda si te digo, que 
siempre tú ••• 

No, Eugenio. Sin mentiras. No hay necesidad de mentir. 

¿C6mo sabes? 

Siento tu mano en mi pelo. 

(RETIRANDO LA MANO COHIBIDO) Perdona ••• 

(CHELA SE VUELVE A MIRARLO. LE SONRIE. LE PAL 
HOTEA AIJIISTOSA1vIENTE EL BRAZO. ADVI TE QUE LA 
CA.MISA ESTA HUMEDA) 

¡Pero si también tienes la camisa húmeda! ¿Estuviste re­
costado en la arena a estas horas? (LEVANrl.1ANDOSE) Te trae­
r~ una bata... ( SALE Y VUELVE CON UllA BAT ~ DE HO!v:BRE) Es 
de Bernardo ••• Esqá. aquí todo el año ••• ni la ha usado. 
Vas a estar más c6modo si te sacas la camisa. ILE DESABO 
TONA LA CAr~íISA) Estás cansado, nervioso... (EUGENIO SE -
SACA LA CA:f\;'.iIBA. CHEL~ TOCA L VElvIEN'l'E EL 'l'ORSO DESNUDO DE 
EUG.EKIO) 

Tienes un cuerpo joven y la piel suave. 
(POR UN 1·101.:&NTO P .ARECE TURBARSE CON LA PRESENCIA DE EUGE­
NIO Y_APitIBTA ~U CABEZA COHTRA EL PECHO DE EL. ES UN BRE 
V2 INSTAiJTE. LUJ..IGO REACCIOriA CON ACE!~TO ~UE UIERE PARE;° 
CER JOVI flL ) 

¿1,:e permite el señor que le ponga la bata? (LO H CE) 
¿Qué tal? ¿Estás c6modo? 

¿Por qu~ estás triste? 

Recuerdo. Recuerdo otros tiempos. Cuando aún era nina. 
Cuando el mundo me pare cía un gran enigma, cuando sólo ha­
bía una gran conf.ilsi6n en mí ••• igual que en tí, ahora. 

¿Por qué dices eso? 

Sé por qué has venido acá esta noche. 

(LEVANT HDOSE TEN<''Q) ¿Qu~ sabes? 

Tus dudas ••• tus penas •••• 

¿Qué te han dicho? 

(CHEL E LEVANTA Y S:8 DIRIGE DONDE HA 
DEJADO L FOTOGRAFIA Il_, SU NATñ.IiíONIO. 
LA TOLA Y LA EXrrIENDE A EUGENIO) 

Toma. En señal de sinceridad. No quiero que haya mentiras 
entre nosotros. 

¿Qué es? 

Una fotografía. La fotografía de mi matrimonio. 

(EXTR "? ADO TOMA LA FO'I'OGRAFIA. \L LIRARLA 
iL DE~CONCIEiti'O Y EL DOLOR SE R:ZFLEJ AN EN 
SU ltO~T O) 
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EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 
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CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 
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¿Ya conocías a Bernardo ••• ¿verdad? 

¿Por eso siempre preguntabas si la mamá iría a Santiago 
los fines de semana? 

(DESPUE DE UNA PAUSA) ¿Qué hiciste esa noche? ¿Después 
de encontrar a tu mamá con Bernardo? 

Vagué. Fu.1 al centro. Miré a la gente. Era como si fuera 
la primera vez que veía a seres humanos. Sentí rabia viéa 
dolos con los rostros tristes, mostrando indiferencia, CQ. 
mo si no supieran el don que poseen. Son capaces de amar, 
de tener hijos, pueden ser felices, se perpetuarán a tra­
vés de su descendencia ••• 

¿Y tú estás enpeñado en creer que no eres capaz? 

( 'IúMAN 00 A CHELA CONVULSIV JU~ENTE) ¡Ayúdame, Chela ! ¡ Tú 
puedes ayudarmeJ ¡Eres la 'Ó.nica! 

(LA BESA TORPÉ Y DESES ERADAMENTE. 
ELLA LO RECHAZA CON SUAVIDAD) 

(DE·CONCERTADO) ¿Por qué? ¿Por qu~ te alejas? 

No es tan fácil, Eugenio. 

Par a otros lo é s. ¿ o r qu ~ no p ar a m.1? 
, 

Porque eres diferente; porque eres sensible. Porque amas 
de verdad. 

¡Nol ¡No más palabrasJ Es importante, lo más importante 
que me ha sucedido en la vida. Todo depende de tí. Tienes 
que ayudarme, tienes que hacerlo. 

No puedo, Eugenio. 

¿Por qué? ¿O me vas a decir que le debes guardar fidelidad 
a tu marido? 

¿ Bernardo? No. No es con Bernardo con quien quiero ser 
leal. Es conmigo misma. Por eso es que quiero ayudarte a 
ser fiel. • • contigo. 

¿Fiel a qué? ¿ mi torpeza? ¿A mi incapacidad? 

A tu amor por María Paz. 

(DESPECTIVO) ¡l\lii amor por María Paz! 

Amala, ámala como td sabes hacerlo. No se te pide más. 

¿Y después? Ho puedo pasar la vida tomado de la mano. 

¿Después? Ya verás. Lo que ahora te parece inaccesible 
llegará solo, lentamente, sin que te des cuenta. 

¿ Y eso? 

(SE DIRIGE HACI EL INTERIOR Y VUELVE 
CON ALGUNA FRAZAD ) 

¿No me pediste pasar la noche acá? Har~ tu cama en el di­
ván. 



EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHELA: 

EUGENIO: 

CHEL.: 
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(AIRADO) ¿Así me despechas? ¿Estás contenta? Me has dado 
algunos consejos, te has comportado como un ap6stol del 
Ejército de Sal vaci6n y, ahora, me mandas a dormir como un 
niño. ¿Pero me crees tan imbécil? 

(EUGENIO SE SACA LA BATA) 

¡Eugenio! 

¡El cuerpo joven! ¡La piel suave! 
Si me rechazas es ~arque sabes que no te sirvo nada. 
( SE PONE SU CAMISA J 

Quédate, Eugenio. Hay tantas cosas que tienes que compren­
der ••• 

¿Qué, por ejemplo? 

Que todos tenemos nuestro propio camino, que el peor error 
es tratar de eludirlo. Yo lo sé, Eugenio. Ese fue mi error. 

(CON DESPRECIO) Con razón tu marido prefiere a mamá. ¡Ella 
vale mil veces más que tú! Al menos no se engaña con nove-
litas rosas. -

¡La tigresa? 

(It ICIA EL !-WTIS HACIA LA PUERTA DEL FORO. 
AL LLEG.it-CZ A ELLA SE VUELVE Y DICE CON SORNA) 

(MUTIS) 

C'IIRANDO HACI LA UE1T A POR DONDE SE HA IDO EUGEFIO, 
DICE CON TRISTEZA) Lo más fácil: escapar. 
¿Es qu~ ni para eso sirvo?¿ ara que se den cuenta lo 
que significa escapar? 

¡La tigresa! 

(BEB~ DJ ...;U V SO DE 'lHIS CY. LUEGO DICE CON 
Al•.LARGURA) 

TE LO N 
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ACTO II 

Cuadro II 

EL MI Sl'-10 DECORADO DEL PRIMER ACTO 
ES LA MAr'ANA DEL DIA SIGUIEN'I'E. SOBRE E;L DIVA!~ EUGENIO DUER!1E. SE ABRE LA PUERTA DEL GALPON Y ENTRA LUCHO. SIN REPARAR EN EUGENIO, TOMA ALGUNOS OBJETOS DE LA UTILERIA PARA LLEVAR ELOS. SON COSAS DE SU PROPIEDAD QU:S HA!J QUEDADO ALLI_., DE PRONTO, ADVIERTE LA PRESENCIA DE EUGENIO y SE ACERCA A EL EXTR ~ ADO. LO COIJTE :PLA ur MOMENTO. HACE UN GESTO CON LA MANO PARA DESPEH.'r.ARLO, PERO SE RETIEHE. EUGENIO SIEN TE LA PRESENCIA DE LUCHO Y DESPIERTA ~OBRESALT ADO. 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUG:;nro: 

LIICHO: 

EUGENIO: 

- LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

ZUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGElJIO: 

LUCHO: 

Eugenio ••• 

¿Qué quieres? 

Qu~ h "? ¿ t aces aqu1. 

Dormía. 

¿D6nde estabas? Hace dos días que no se te ve. Suponía que te habías ido a Santiago y que nos dejabas abandonados. 

:Ie fui a Santiago. 

¿Por qué estás durmiendo aquí? 

(VAG.AMEPTE) Se me perd.i6 la llave. 

Pero si tu mamá está en la casa. Vi su auto. 

No quise desp ertarla. 

¿Seguiremos con los ensayos, Eugenio? 

¿Qué hora es? 

Pasada las nueve. 

(PONIENDOSE DE PIE) Tengo que irme. 

¿Ad6nde? 
(EUGENIO LO MIRA CON IRH.ITACION. NO SABE cor,o DESHACERSE DE LUCHO) 

No se. 

Eugenio ••• 

¿Qué? 

t ,., ? ¿i-Ie penni tes que... que e acompane. 

Pero si no sabes donde voy. 

ro importa. uiero irme. 

¿Qué te pasa Lucho? 

Este año terminé el colegio. Mi papá quiere que estudie 
Leyes. El es abogado. 1-ti mamá, en cambio, preferiría que si quiera medicina. Se lo pasa tomando remedios, sintiendo aho gos y dice que quisiera tener a un médico en casa... -



EUG.t!iI11IO: 

LUCHO: 

~U GENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGEIJIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 
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¿Y tú? ¿Qué piensas ? 

No quiero ser abogado , no quiero ser médico , no quier o 
ser nada . 

(DISTRAID IBNTE) Tienes que elegir ••• 

¿Por qué tengo que elegir? ¿Para qué quieres que elija? 
Si lo hubiera sabido me habría quedado repitiendo diez 
veces cada año en el colegio ••• 

IJ.ega un momento en que te acorralan . Te piden que elijas , 
que hagas esto y lo otro ; que te comportes así o asá . Pa­
rece que el mundo está lleno de reglas , Lucho . Reglas que 
hay que cumplir porque , de lo contrario , te dejan a un la ­
do. Es como un inmenso y complicado juego que no se quién 
diablos invent6 . 

¿Y si no quieres participar? 

Primero, tratan de obligarte a hacer lo que los demás ha­
cen . Después , si te resistes o si no eres hábil • •• Bueno, 
te miran con desprecio, con compasi6n, se burlan de tí. 

¡A mí no me importa! 

A.lguna vez te importará, Lucho . 

No. Yo sé lo que me gusta . S~ que a los otros les parecerá 
ridículo que lo diga , pero es la verdad. He gusta jugar . 
Por eso me interesé en el teatro . Porque es un juego . Nada 
de lo que sucede arriba de esa tarima importa, porque es 
de mentira. Uno no adquiere responsabilidades por lo que 
sucede ahí arriba. Sólo tiene que repetir lo que está es­
crito. No tiene que elegir. Todo está previsto . 

¿Y cuando se acaba la funci6n? 

Se duerme, se fuma y se espera que se inicie de nuevo otra 
representación. O si no, se memorizan otros papeles , ¿Te 
nas cuenta? Uno no tiene que esforzarse en pensar qué es 
lo que va a hacer, qué otro paso va a dar . Todo está pre­
visto aquí. (SAC DE SU BuLSILLO UN OLLO DE APELES) 
¡Aqui! En el libreto. 

¿Así que tú crees que es posible • • • vivir así? 

Si y por eso quiero inne contigo . Tu llegarás a ser un 
grah director de teatro y yo prefiero estar a tu lado , CQ 
mo actor, a ser un médico o un abogado • •• ¿Te das cuenta? 
Es como prolongar indefinidamente los recreos del colegio . 
¡Un gran recreo! ¡Un intenninable recreo! Como cuando ju­
gábamos hasta agotarnos al par de lomos , pero sin un tim­
bre ni una campana que nos vuelva a llamar a clase . 

¡El par de lomos! 

¿Tú también lo jugabas? 

Era campe6n en el colegio . 

(AGACHANDOSE) ¡ Sáltame J 

Pero • •• 

¡Vamos! ¡Sáltame ! ver si eres tan bueno. 



LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

EUGENIO: 

LUCHO: 

AMELia: 

LUCHO: 

Al-IELIA: 

LUCHO: 

~UGZtrIO: 

LUCHO: 

AMELI : 

A!\'fELIA: 
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(EUGENIO LO ALTA. SE AGACHA Y LUCHO LO SALTA 
A SU VEZ. DUR JTE UNOS IHST ANTES Y SJtJTIENDOSE 
A1,IBOS CADA VEZ MAS POSESION DOS DEL IHOCEI1TE 
JUEGO VAN VERTIGINOZA1~~NTE SALTAN1JOSE UNO AL 
OTRO POR TODO EL GALPON. DE PRONTO h"'1.JGENIO SE 
CAE AHRA0TRANDO CONSIGO A LUCHO. AHBOS RI..:iN) 

¡ Ah, el camp eoncito ! 

l'..ie hiciste trampa. 

¿ Yo? ¿Cuándo? 

Te agachaste cuando yo iba a saltar y me falt6 el apoyo. 

¡Mentiral 

( EN'l'RA AT:TELIA POR LA PUERTA QUE C01~1.JNICA CON 
LA CASA. DE DETIENE EN EL Ul\:BRAL, ITRANDO EX 
TRAr~ADA A EUGENIO Y LUCHO EN EL SL .. O. -

EUGENIO Y LUCHO ADVIERTEN SU PRESENCIA. AM 
BOS CALLA.U SUBIT ~NTE. UGENIO REHUYE LA vi! 
RADA DE SU NADRE) 

¡Eugeniol ••• ¿Estás jugando? ' 

(HO RECIBE lE PUESTA.AV NZA HACIA ELLOS) 
¿ qué juegas? 

, {LiVANTAfiDOS:8) Al par de lomos ••• un juego del colegio ••• 

Eugenio ••• ¿D6nde te habías ido? 

(MUGEFIO SE LEV.ANT SIN CCNT'SS ~. LUCHO 
SIEr•;TE QUE SU PRESEIJCI. It~C01 :ODA) 

Yo había venido a buscar algunas cosas que había dejado 
aquí. ( EUGEFIO) ¿: .. e las puedo llevar? 

Si. Llévatelas. 

{ TO ,l umo U CO AS) Hasta luego, señora. Hasta luego, Euge-
nio. 

(LUTIS DE LUCHO. 3UGENIO HACE ADE!:AN DE 
SEGUIRLO) 

Eugenio ••• ¿D6nde vas? 
(EUGENIO SE DETIENE SIN VOLVERSJ) 

Iw sólo tú has sufrido. Yo también. 
(AVANZA HACIA EUGEIJIO HASTA POHERSE C A 
A C/ul.A COi·. ZL • ..;11.JGENIO, OBSTI1JAD -íENTE 
MIRA AL ~U¿LO. CO[ DULZUnA, IJ.. LI. LE 
AC ICI.h. ....:L PELO) 

Llegué a pensar que nunca más te acariciaría. 
( EN UN RAPTO DE E~íOGION, ATRAE A SU HIJO 
H 1.CIA ELLA Y LO ABrl.AiA L GAl: NTE. EUGE-
NIO, LENTAru ENTE, SE ENTREGA AL RAZO) 

¿D6nde has estado? ¿Por qu~ me has hecho ésto? Tu. no sa­
bes ••• no sabes ••• He llorado. ¿Te imaginas? ¡1u mamá 
llorando? 1i niño ••• mi niño ••• 



EUGENIO: 

AMELIA: 

ID GENIO: 

AMBLIA: 

EUGENIO: 

AMELIA: 

E"üGENIO: 

Ar1IELIA: 

EUGENIO: 

AMELIA: 

EUGENIO: 

AMELIA: 

EUGENIO: 

Af\¡IELIA: 

EUGENIO: 

AJYELIA: 

EUGENIO: 

Al','.IELIA: 

41.-

( LO ABRAZA FUERTEMENTE. DE PRONTO SU ROSrrRO 
CAf1ffiIA DE EXPRESION. REFLEJA r,JOLESTIA, Rcl­
PROGHE. SEPARA A EUGENIO Y LO MIRA A LA CARA. 
EUGEhr:[0 BAJA LA VISTA) 

¡ No tenías derecho a hacerlol ¿A qu~ fuiste esa noche a la 
casa? ¿Qu~ sabes tú? ¿Qué derecho tienes para juzgarme? 

1-Iejor no hablemos de eso,mamá. 

No hablemos, no hablemos ••• ¿Por qué? ¿Tan terrible te pa­
rece? Mírame. ¿Soy acaso una mujer para permanecer de eter 
no luto? ¿Te parezco muy vieja? -

No, mamá, no. 

Pude haberme casado. Oportunidades no me faltaron, créeme. 
Si no lo hice fue por tí. Esperaba que crecieras, que fue­
ras mi compañero, mi verdadero compañero. 

Y no he crecido. 

¿Por qué dices eso? Tienes talento, eres buenmozo, te 
sobra ingenio. T?do lo que quise para tí,ya lo tienes. 

De que vale ••• 

¿De qué vale? ¿Qué mas puedo pedir? Yo estoy orgullosa de 
tí. Ahora ••• si tú, en cambio, crees que tu madre te ha 
decepcionado ••• . 

No digas eso, mamá. 

1-Iira, hace años que sueño con algo. Esperaba que crecie­
ras, que estuvieras en edad para realizarlo. Y me parece 
que ha llegado el momento. 

¿Qué? 

¿Recuerdas que te he dicho que tu herencia está intacta? 
¿Lo que di6 la venta del fundo? Bueno, intacta, no. Ahora 
hay mucho más. Los bonos han dado intereses. 'l1odo ha es­
tado muy bien administrado. 

No me importa el dinero, ya te lo he dicho •• 

No te in~orta porque no lo conoces. No sabes todo lo que 
se puede comprar con él. Por ejemplo ••• ¡viajar! 

¿ Viajar? 

Si. Los dos juntos. Un viaje largo por Europa. istudiarías 
teatro en Inglaterra. Allí tendrías oportunidad de lucir 
tu talento. Y luego Francia, Italia ••• un paseo por el 
Adriático, llegar a Grecia. ¿'i1e imaginas? Los dos juntos 
recorriendo el Parten6n. 

Sueñas despierta, mamá. 

Si no son sueños. Puede ser verdad mañana mismo. ¿Por qué 
crees que me he negado a viajar hasta ahora? Esperaba que 
estuvieras dispuesto a acompañarme. uiero que otras mu­
jeres, las francesas, las españolas, las suecas, me miren 
con envidia creyendo que tú eres mi amigo. Porque no me 
llamarás "mamá u, sino Amelia ¿ verdad? 
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Af,:ELIA: 

l:UGENIO: 

Al',IELIA: 

~UGENIO: 

AMELIA: 

EUGENIO: 

Al-IELIA: 
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EUGENIO: 

AMELIA: 

lUGSIJIO: 

AMELIA: 

EUGEiJIO: 

¿Cuánto durará ese viaje? 

¿Para qué quieres volver? 

Yo no lo qui ero • . 
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No tenemos problemas de dinero. Nada nos ata acá. Hos que­
daremos donde tú quieras. Donde para tí será mejor. Serás 
verdaderamente célebre, Eugenio. 

¿ Y tú? ¿!fo querrás vol ver? 

¿Y para qué si estaré contigo? 

¿Y Bernardo? 

(RIE) ¡Qué niño eresl 

¿Terminarás con él? 

No lo volveré. a ver. 

¿Tan poco te importa? 

l'Ie importas tú, Eu.genio. Para ti he vivido. He estado es­
perando el monento de partir juntos. 

Pero ••• ¿No lo amas? 

El otro d.Ía me preguntaste si el amor era importante ¿re­
cuerdas? Pues no. No lo es. tu edad, se cree aue todo 
depende de él. Después ••• Después uno crece y comprende 
que no es sino un espejismo que uno no termina nunca de 
perseg,-uir. En cambio, el e.fecto entre madre e hijo es 
algo real, palpable. :J:s lo único verdadero. ¿No es cierto? 

Si, mamá. Así quiero que sea. 

(YA SEGURA DE H º ER G l JADO A SU HIJO) ¿Ves? ¿Es tan fá­
cil? Los dos olvidaremos. Yo olvidaré a Bernardo. ífií a ••• 
¿C6mo se llama la chica? 

María Paz. 

Ya conocerás en Europa a algunas mujeres que te harán 
abrir los ojos así. Yo me pondré celosa, pero ai fin con­
vendré en que me dejes sola una noche en el hotel. ero 
no muy a menudo ¿eh? 

No, mamá. No te dejaré sola. 

Mejor, mucho mejor. Te quiero para raí nada más. Igual que 
ha sido sier:1pre. Tan solo te permito que coquetees con el 
teatro. ¡Ahí está tu verdadera vidal 

Hay veces que siento que odio al teatro. 

¿Odiarlo?¿ ero por qué? 

Se me figura que es un pobre reemplazo que se me ofrece. 

¿Reemplazo? ¿De qué? 

De una vida normal. 
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EUGENIO: 
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EUGENIO: 

AMELIA: 
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¿'I'e parece anormru. darte la gran vida en Europa? ¡Todos 
tus anúgos te envidiarán! 

{ENTRAN FERNAlJDO Y LUCHO) 

Compermiso. Buenos días, señora. Nos vamos luego a Santia­
go y quisiera llevar a la casa algunos muebles que están 
aquí. ¿l\ .. e permite? 

Por cierto. Llévenselos. 

(A LUCHO) ¿Tú me ayudas con el diván? 

¿Y las sillas y la mesa? 

Las volveremos a buscar luego. 

1 DESG .. N .. DO) ¡ Bueno l 

(LUCHO y FE :Yru'TIO TO IAr EI; PESO EL 
DIVAN. LUCHO AL PASAR CERCA DE EUGE­
NIO LE HACE UN GESTO DE RESIGNACIOr'. 
HACEN MUTIS) 

¿No es el hermano de Karia Paz? 

Si. 

¿Se van ya? ¿No se quedarán todo el verano? 

El parte a Estados Unidos con una beca. Se lleva a Mar ía 
Paz. 

¿Te da pena? 

No. (AL OBSERVAR QU:E AMELIA LO MIRA CON INCqEDULA sonRISA , 
IlJ~ISTE) De veras que no. 

Eugenio ••• ¿dormiste aquí esta noche? 

Si. 

¿Viniste directamente? 

Pasé por varias parte s ••• 

¿Dónde Chela? 

¿C6mo sabes? 

Entonces ••• ¿Fuiste? 

Si. 
(AMELIA SE SI 'l'~'l'E HERIDA. ESTA TURBADA. 
DESEA SABER LO QU--' HA SUCEDIDO EN CASA 
DE CHELA, PERO NO ENCUZFTRA LA FORt.;A DE 
PREGUNTARLO. HAY UNA PAUSA EN LA QUE 
Ali.'.IELIA SE 1':IDEVE TRATA.T'JDO DE ClUE ElJGENIO 
NO ADVIERTA SU TURBACION. MIRA EL CUNU 
LO DE OBJETOb DE HAY DISPERSOS EL -
GALPON) 

Algún día habrá que ordenar todo ésto. Hay un desorden es­
pantoso. Ordenarlo o prenderle fuego ••• (SE VUELVE BRUS­
CAI-íENTE A EUGENIO Y SE J::;CIDE ENFREi~TARLO) 
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A!,E LIA: 

EUGENIO: 
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EUGENIO: 

1 ~ .J1.IA: 
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¿Qué sucedió? 

¿Cuándo? 

Donde Chela. 

{ VAGANENTE) Nada. • • nada especial. 
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¿Por qué tuviste que ir donde ella? Tú no eres un cualqui~ 
ra. Eres un artista, no necesitas emporcarte con cualquier 
mujer. Tu no lo necesitas. Tienes el cariño de tu madre. 
¿Para qué quieres otra cosa? 

Te digo que no sucedió nada ,mamá. De verdad. 

( AMELIA SE ACERCA A EUGENIO. LE LEV. TA 
LA CAR.. Y LE MIR i. DIHECT.' .JE~JTE A LOS 
01IOS) 

¿Ho mientes? (LO OBSERVA UIJ i:01IEN1ü) No. Ho mientes. 
(LO ABRAZA CON EFUSION) 

¡1,ü hijol 1 
... 

¡ ·.J. regalón! 

~SE DE P:tlEiillE DE EL Y LO VUELVE A 
OBSERVAI?.) 

¿Sientes verguenza? ¿Pero por qué? Piensa que la vida es 
bella, hermosa, que toda la amareura que se acumula en 
las alnas nace, justamente, de los celos, de las pasiones. 
1ü estás a salvo de eso, Eugenio. Ya verás lo que nos di­
vertiremos en Europa. No esperaremos un mes para partir. 
l1añana mismo mbs iremos a Santiago e iniciaremos los trá­
mites. En una semana más estar~nos a borde de un barco. 
El más grande, el más lujoso, el más rápido ••• 

(SE OYE LA BOCINA DE UF 'UTO. AMELIA 
SE DETIENE SOBRESALTADA Y MIRA H CIA 
LA PUERTA DEL GALPON) 

Debe ser !,:aria Paz que se va. 

¿IJo tenían que haber venido a buscar otras cosas? Creo 
haber oído decir de unas sillas. 

Si. Esas ••• Supongo que las vendrá a buscar la empleada. 

(ENTRA FERNANDO) 

Retiro la • esa y las sillas y no molesto más. 

(S:.€ DIRIGE BUSCARLAS) 

Ese auto que toc6 la bocina ••• ¿Es de Uds.? 

No. Está frente a su casa. Le preguntaron algo a Lucho ••• 

Alguien que busca alguna clirecci6n, seguramente. 

( ENTRA LUCHO) 

Señora, un baballero pre 6unta por Ud. Viene en un auto 
azul. 

(TURBADA) ¿Azul? 
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( EU GEIJIO l1IIRA A SU T•~ADRE Y SE DIRIGE 
A LA PU 'l1 DEL GALPOE. FERITANDO HA 
'J.DI .LADO LA I,:ESA Y LUCHO LAS SILL S E 
INI CIAI~ EL I .IlTI S CON ELLAS) 

(ZE EL MUTIS) Hasta luego, señora. Gracias. erd6n por la 
molestia. 

(VOLVI:Cl:Do JUl'!TO A ~1ELIA Y T:IRANOOLA FIJAJ .. iEIJTE) Es Ber­
nardo. 

Cierra la puerta. 

No. 

(AI-íELIA SE DIRIGE cor PASO DECICIDO A 
CERRAR LA PUERTA. EUGENIO L DE.1.1IENE) 

No, mamá. No cierres la puerta. 

¿Qué quieres? 

Habla con él. Dile que has terminado. 

Aborrezco las escenas. 

fo lo prometiste, mamá. 

No hay necesidad de que le hable. 

Si. Es necesario. 

Se lo que hago. I.'J..s asuntos los mapejo yo. A mi manera. 

Entonces no habrá viaje, mamá. 

( AMELI ~JUED El--r.rR~ ·:ADA POR L FUERZA DE 
LA DECISION DE ..'.J1JGENIO. DE P ONTO, S.u 
SIENTE ACORRAL illA) 

¿No me fallarás; Eugenio? ¿No me dejarás? Tengo más de cua­
renta años. En diez, en quince años más ¿no te cansarás 
de tener a tu lado una mujer vieja llena de cosméticos? 
Dime que no, ~ugenio. 

Fuiste tú la que hiciste los planes de viaje. 

Si, pero ••• 

( SE OYE NUEV ~--illNTE L BOCIN DEL AUTO) 

Se impacienta. VendrA a buscarte. No quiero verlo aquí. 

( PJ\!ELIA ~E RE IGNA. TOI:A VALOR y DIC=: ) 

Voy. 
(INICI .. L KU'i1IS. SE VUELV-~ EN L U ..!JRT ) 

No me demoraré,Eue;enio. 

(:;:JJTIS DE AMELIA. AL UEDJ R SOLO EUGENIO, 
~.::.. SZA N 1\JTI0S0. OB E V ALGUNOS DE LOS 
JUGUETr.iS VIEJOS U ' S..!, :ONTOIJAI: E I EL 
G. ,POIT. '.L10í UN D.uSCASC ADO VION D L .. T , 
LO I,ffR Y, LU~GO SUBI'r -'1.ENTE, LO LANZ LE-
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ZUGENIO: 

LUCHO: 

1'UGENIO: 
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EUGENIO: 
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JOS. DE UII C. JON EXTR I UI~ LIB O GRANDE, 
DELGADO, DE DESCOLORIDAS T Ai AZULES. 
ES UN TLAS MUNDIAL. LO ABRE CON CURIOSI 
DAD. SE 'IEIJTA dOBRE LA TAH.II,1A PARA 1-TI-­
RAHLO. ENTRA LUCHO) 

Ya terminé con mi trabajo de changador. Fernando no me con­
vid6 ni con una Coca-Cola. 

(EUGENIO LO I RA Y VUELVE A LA OBSERVA­
CION DEL ATLAS) 

Eugenio , ah:( afuera ••• 

¿Qué? 

Está 1,:aría Paz . 

¿I\""aría Paz? 

Quiere despedirse. No se atreve a entrar. No sé que mosca 
le ha picado. Se me ocurre que cree que estás enojado con 
ella. l\:e dijo que te dij era que quería despedirse. 

Bueno. 

Bueno ¿qué? 

(EUGEr;Io ro ATINA ,.¿U¡; DECIR. POR UN 
LOlIEN'110 DUDA) 

¡BuenoJ ¡Que se despida! 

( Ir1ICI.4.NDO EL JillTIS) Le voy a decir que venga. ( GUil"t ANDO 
lL OJO) Los voy a dejar solos, por si acaso ••• 

No, Lucho. uédate. 

Ya se está haciendo tarde. Quiero ir a la playa a bm1arme. 
( SE DIRIG HACIA LA ?U~RTA) 

Lucho ••• 

¿ ué? 

Tú ••• ¿Tú has estado enamorado alguna vez? 

¿Yo? ¡Ni tonto! 

Hola . 

(LUCHO H CE MU11IS . EUGENIO ]::IRA CON MIEDO 
H CIA L PUERTA. LUEGO D CIDE -UE DEBE 
TOI, 'I UlJA A C'I'r.I1UD DESPREOCUPADA. F'II GE 
'EST .rill ABSORTO El•: L CONT~ L CION DEL MA­
PA. M I .. P Z "NTH.A CON TL-ITDEZ. SE DETI 1 

NE A OCO DE H J.:JJ. EHTRAW. 1'Ar.IBI · N ELLA-
TRAT DE Fil GIL. LOi:O. :;xJ GEl~IO ADVIERTE 
SU PRESENCIA. HACIEL.0O UN "'"'SFUE 1.ZO LEVANTA 
U CABEZl Y L f✓ThA) 

I ARIA AZ: Hola. 
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(LA SIGUI I?l'E ESCENA DEBE SER INTERPRETADA 
EN FORJ.TA QUE TRASLUZCA LA TEHSIOI. EN QUE 
SE EITCUEN'l1RAN LOS DOS MUCHACHOS, EL AT,OR 
QUE EXPErtII-IENT AN EL UNO HACIA EL OTRO, EL 
DOLOR QUE LE SIGNIFICA LA RECIPROCA PAR 
TIDA Y LA NECE IDAD DE OCULTARLO TRAS UÑA 
CONVERS ACION BAI AL) 

~UGENIO: ¿Te vas ya? 

iiARIA PAZ: Si. Luego. Ya están las maletas en el auto. 

EUGEI\JIO: ¿Cuándo partes a los Estados Unidos? 

MARIA P Z: En una semana más. Te enviaré una tarjeta desde allá. 
Desde el Empire State Building. Dicen que es el edificio 
más al to del mundo. 

EUGENIO: Va a ser difícil que reciba la tarjeta. 

1,íARIA PAZ: ¿Por qué? 

EUGENIO: Yo también parto • 

I-IARIA PAZ: ¿Adonde? 

EUGENIO: A Europa. 

I-TARIA PAZ: ¿Solo? 

EUGZ1~IO: Con mamá. 

(HAY UN EOI:E[TO DE EI:BARAZOSO SILID CIO. 
, 1::.BOS HAN EXP ERil-IEI{T;, DO L SEN SACION DE 
ESTAR HUYENDO ~L urro DEL OTRO) 

MA..11.I PAz1· ¿Qué lees? 

EUGENIO: r~1e encontré con este tlas vieJo. Un verano lo traje acá 
porqm.e tenía que repetir el examen de Geografía. Y aquí 
se qued6. 

i,:.ARIA PAZ: ( ENTAI\D O A SU LADO E II!DIC . l\ DOLE EN EL r,íAP A) Yo voy a 
partir desde aquí y vuelo hacia arriba, paso por acá y 
llego ••• ¿Donde está Nevr York? 

EU GE HIO: ( BU JC.rti-TDO) Aquí. Apenas se ve. 

1.;ARIA PAZ: ¡Que insignificante parece en el mapa ! 

EUGENIO: 

( AHORA LAS C BEZAS SE HAN JUNTADO EN L 
OB~.2:~1V CION DEL l A, PL IGUAL UE DOS 
NI ros ABSTRAIDOS EN LA ILUS'.PRACIONES 
DE UN LIBRO DE CUENri10S) 

Yo partiré en un barco desde Buenos Aires. 'l1ocaremos en 
varios puertos: Recife, Río, despues ••• ¡el gran salto! 
Dakar. ¡Aquí está! Y de ahí, a España •• travesaremos los 
Pirineos, recorreremos Francia, hasta llegar a París. Y 
después de unos meses en arís: Italia, Grecia, Egipto, 
visitaré las pirrunides, nms internaremos en el ••• 
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{EUGEIJIO SE H IDO EXALTADO EN LA DES­
CRIPCION DE SU VI JE QUE H IDO SIGUIEIJDO 
CON SU Ii'DICE EN EL M A. \T IA Z LE 
TO!,IA SUAVEH~~ETE LA M O UE RECORRE EL 
1 A. EUGEJIO SE I NTERRUI11 E BRUSC TIBI~'fE} 

I~RIA P Z? ¿Cuánto tiempo estarás fuera? 

EUGENIO: No sé. Es posible que no regrese. 

11ARia PAZ: ¿No nos veremos más , entonces? 

EUGEl~IO: Quizás. 

1ifARIA PAZ: ¿Es ésta, entonces, la última vez? 

{ EUGEI'J"IO SIN CONTEST , SE LEV rJTA Y 
CAMINA ALGUNOS ASOS TR T rDO DE OCUL-
T SU 'i'lLtB CION. MARI • Z LO •ITR Y 
LUEGO VU~LVE SU VIST · AL •! A) 

!1-'IARI Z: ]Y'tlra. I~lira si no es ridídulo . Largo , angosto , y escuálido , 
como una larga lengua. Esto es Chile. Y aquí , en algún 
punto pequeñísimo, estamos nosotros . Nosotros que nos va­
mos. Esto es lo que nos pertenece y, sin embar&-P, lo aban­
donamos . Y pensar que en cada punto de este mapa hay gen ­
te: millones , miles , centenares, decenas , dos personas , 
una ••• Y los que están acá creerán que iéndose allá serán 
más felices y los de aquí partirán acá , los de acá , aquí ••• 

( SE DETIENE BRU SCAf\'.IENTE} 

Eugenio ••• ¿Por qu~ nos vamos? ¿De qué estamos huyendo? 

ZUGENIO: (COMO QUIEN R 1 ITE UNA L¿CCION R.EIJDIDA) Yo me voy con 
mamá. Estudiar~ teatro. Nos divertiremos . Seré famoso . 
Dirigir~ a grandes artistas . Seremos felices ••• 

I~IA PAZ: De pronto, de pronto sentí la sensación de que errunos un 
par de fugitivos ••• huyendo desesperadamente •••• 

EUGENIO: ¿De qué? 

r IA AZ: ¿Tú crees que ~sta es la '6.1 tima vez ue nos veremos? 

EUGEHIO: fo:uy posible . 

1UiRii AZ: Entonces ••• entonces es el momento de decir la verdad •••• 
¿no es cierto? (::U G NIO NO GO_JTESTA) Eugenio, yo te quiero . 

E'UGENIO: 

( '""'U GENIO t O LE D L ~ C&'L1 .. 1 SU ROSTRO R~FLE 
JA GR j TENSION) 

¿Y tú? La verdad, Eugenio. No nos veremos más. 

(DE · UES DE UNA .. Ui' A E VUELVE H CI K I ~ · z. H Y =N 
SUS ., B AS LA SERENÍDAD DE PODwR ~ RES RSE SIN RESPON-
S. BILID Di Yo te ém10 , Laría Paz . 

( 1ARIA PAZ SE OONRI.u. SE CERCA 
BESA a..-U. VEI(ENTE EN LOS L. BIOS) 

i'- Y LO 

r. RI AZ: Buena suerte . 

EUGENIO: Buena suerte. 
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{F IA ., AZ IH IC I A EL IiUTI LEI T ·IEIT'rE. 
EUGEI IO , PUGN. '";Do OR EO I iOSTR ~ SU DESES 
PERACION, SZ 0I- ~T. SOBRE LA TARII,í~ . HAY 
EI; EL Ulí A C 'l'I TUD N GU srrI A. PU GIJ POR 
NO LLORAR. LLEVA N l. VIOS • ~ .,E su l4Aro A 
L BOC COI\10 SI TRA'r ARA DE Ii'-'IPEDIR LAS 
P ALADRAS DE AUilLIO A !,! RI P Z UE -'STA 
PO lJECI ... 
l iARI. AZ OBSERVA A EUGErITO DESDE LA PU R 
TA. LA ACTI1UiJ DEL . '"UCHACHO ES P .. TZ'1.1IC • -
MARIA .A..Z COLPREFDE. ..., S E.;..¡ 1,:or.:zrr:.:o DEFIIU 
rrIVO QUE s__. ,.,OEVIERTE DE JI~:A E~: Iifü J~Fl . -
SE DIRIGE H. CIA .;¡UGENIO Y E .. :TI JDE SU I.:J,. 
NO H. C IA L.1 @JO DE EUGENIO. ESTE SE AF~ 
RRA A L.· MANO DE t: I. --AZ, AC RICIAHDO 
SU ROSTRO CON ELLA) 

11.ARIA PAZ: Es absurdo ••• 

.GUGENIO: No. date . Andate . 

l:ARIA 

EUGENIO: 

r¡_ • .... Nos queremos . Los dos nos queremos . 

Ya lo sabes . IJo puede ser , no puede ser ••• 

H. RI PAZ: Si partirnos , no tena.remos tranquilidad . Ale;ún día pensa­
remos que fuimos cobardes • • • 

EUG~NIO: Tienes que cori..formarte , Karía az . 

NA I P '7.• .;.; • (DULCEI,IENTJ.1Z, PERO CON Filü \!EZA) 1 o . lio me conformo . 

EUGEIITO: (DESES ,¡..J.qADO) ¿Pero no te das cuenta? 

_J IA P Z: Ne doy cuenta que te amo y que tú me amas . De eso me doy 
cuenta • 

.8 UGEin:o : Pero si sabes que yo ••• 

¡ri I AZ: No te pido, por a.11ora, sino tu carino . ro te apresuro . No 
te exijo. uiero ser tu novia y , después , quiero casarme 
contigo . Y solo entonces , cuando no exista el temor que 
una puerta se abra , cuando sintamos que verdaderamente nos 
pertenecemos el uno al otro , cuando sepamos verdaderamen­
te c6~o es nuestro amor , recién entonces podremos pensar 
en hacer el amor . Y sere.1.nos un hombre y una mujer que ire­
mos descubriendo lentamente , con paz , con alegr ma , como 
expresar nuestro cariño . 

EUGENIO: ¿Casarnos? 

IiARIA AZ: Si . Como lo hace toda pareja que está enamorada . 

EUGENIO: Pero ••• 

I. P ~z: Ya se . No me lo repitas . Ya sé que tú no sab ·es si eres ca ­
paz de e)q)resar tu amor . ¿Y lo se yo? Desuubrámoslo juntos , 
Eugenio . Como si fuera la primera pareja humana que inicia 
la aventura de la vida . 

(ESTAIT ABRAZADOS. EUGENIO AC ICIA LEV 
l'IENTE .. ~ ~.. n AZº ST TR TC¿UILO. TOOO 

.BC~ O IBL.c.i HOR.a., ENT .1.ELI • VI~NE 
ElJ AC'l'ITUD TENS , ALGO ABATID .. · , SE DETIE 

VER EUGENIO R z. O ... ::.A I AZ. SE 
DE CONCIERT . • DECIDE c_·u R ID IBIJTE 
CON UTORID Y I I,.üIBZ ) 
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Ya hice lo que te prometí, Eugenio. Bernardo se ha ído. 
No volverá. 

( .l1J GENIO S., AR ü){) DE 11ARI PAZ) 
¿Ya se despidieron? (A I-1 Z) Su hermano nos di~o que 
partían luego. ¿Le contó ugenio que nosotros tambien nos 
vamos? Un largo viaje a Europa . Ni siquiera sabanos si re­
gresaremos elgún día . Eugenio estudiará teatro en Ingla­
terra y en Francia . Algún día sabrá de él por los diarios 
y tendrá oportunidad de alardear ante sus amigas o, tal 
vez, con su marido de que eran amigos cuando muchachos . 

(UNA USA. EUGENIO Y ~:A..B.I AZ OYEN A 
ALZLIA Sil~/P. tTElJDE'" CONTEST RLE) 

( OOrT FINGIDA DESPREOCU ACIOIJ, DI ¿IGI~F OS.u L. PUERT QUE 
CO:,iUNICA CON L, CASA) ¿Vamos, Eugenio? También nosotros ce­
bemos comenzar a empacar . Hay una infinidad de cosas en 
esta casa. {LLEGA H ST. L. UER'l' º Y SE VUELVE EUGENIO. 

NO ADVERTIR R~ACCION ALGUF.· - SU HIJ0 , JICE II "'"'R TIUii.) 
¡Jugenio! 

Déjanos solos, .:1.amá. 

¿ ué? 

ue nos dejes solos. 

¿~é sucede? (UNA P. USA. AL FO CONTE TAR EUG~NIO, C'"'I . EQ 
D ,-:ELI UE SUS Pi10Y .... CTOS CO UEl. ELIGRO 
DE DESI-10RON SE. SE SI ~-r ... 1.~ BURLADA) 

¿Te olvidas de nuestro trato? Yo cumplí , Eugenio. ~ecos ­
tó , pero cumplí. Bernardo se ha ido , r;o vol verá. Solo te 
jengo a tí, ahora . Cumple tú, también , con lo convenido. 
Los dos íb~~os a renunciar ¿te acuerdas? 

1-:amá ••• 

¿Y el viaje? ¿Tus estudios de teatro? ¿Los museos que vi­
sitaríamos, las ruinas griegas , las pirámides , las playas 
de la costa azul? ( • DIEr!DO SU C0.0 O TURA) ¡ He esperado 
demasiado tienp o este momento , Eugenio! I\o lo e ches a 
perder por una tontería de niños . 

No es una tontería de niños . 

Bien. No voy a discutir. l"~o acostumbro a discutir con mi 
hijo delante de extraños . Entra a la casa, conversaremos 
son calma. 

{EUG-'l'JIO AVJJ.~Z ALGUNOS ASOS. S DETI HE. 
DUDA, i: ffiIA AZ TQJilí UNA I-1.ANO DE EUG 1IO, 
LA OPR_ · ., CON 'i'ERNURA) 

¿ Y bien? ( AUSA DE INDECISIO~J DE illGEIJIO) Te espero en la 
casa . No te demores. 

( SE DIRIGE DECIDIDA H CI ~ LA UER'l'A. SE 
VUELVE AL LLEG. " ELLA. SU EXPRESION H 
C v:BI.illO , DE AUTORITA IA SE II CONVERTIDO 
EN LAf IDERA) 

Recuerda ••• recuerda que he quedado sola , Eugenio. Solo 
te tengo a tí . 

(1•,UTIS DE \J.ELIA . 
DUDA DE EUGENIO S 
SU LADO, ES E L 

ri'rO EN 
Ií RIA 
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FERNANDO: (DESD~ FU""'RA) ¡Karía Paz! ¡1~r ia Paz! 

EUGENIO: Es tu hermano. 

MARIA PAZ: (L.IRANOO SU RELOJ ) Es la hora en que deberíamos partir. 

FERNAHDO: 

EUGENIO: 

FERNANDO: 

FERN NDO: 

·,iELIA: 

(DESDE FUERA) ¡I<ar ía Paz! 

Te ll ama. 

(MARIA PAZ SE DIRIGE H CI L UERT DEL 
GALPON. EUGEIJIO, EN SILEI:CIO , LA OBSERV. 
EXPECT ,-N'I1E. IIARIA PAZ IITRA H CIA EL EX'l'E­
RIOR) 

(D¡JSDE FUERA. MAS CERCA) 1,¡aría Paz , el auto está listo. 

(MARIA PAZ CIERRA LA PUERTA DEL GALPON Y 
LE ONE SEGURO. SE VUI'L VE Y SE APOYA EP 
LA PUER'l'A . SE OYEN LOS GOLPES CJUE F NAN­
DO DA . .,N ELL , COt SU MANO, DESDE EL EX­
TERIOR) 

(DESDE ?UE.F?.A) ¡!(a ria az l ¡: .aria Paz ! 

(DE DE FUERA) ¡ Sugenio ! No me hagas esperar ••• ¿O quieres 
que vuelva a buscarte? • 

(~UG~ ~IO VA HACI L Y LE ECHE LL 
VÍI . M.'.IBOS SE l.'IRAN. ON I i . SE OYEIJ GOL 
PES EN .IBAS PUERTAS Y LAS VOCES DE AI:ELI 
y FERN. rno UE LL .: r~ R~&'PEC11IVAEENTE · 
...!J1JG IO Y l'IARI J Z) 

MAI I PAZ: Nos llaman ••• Nos llaman porque nos quieren ••• Desean pro­
tegernos, no quieren que suframos ••• ¿ ero c6mo es posi­
ble obtener algo grande si no se corre el riego de sufrir , 
de perder? 

TELON 
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